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han creado nuevas oportunidades
comerciales para sus agroindustrias, con la
correspondiente especulación y mayor
marginación de pequeños agricultores. Los
agrocombustibles han tenido un efecto
negativo sobre el medioambiente: necesitan
potentes químicos que aumentan los gases
de efecto invernadero producidos por
nitrógeno, contaminan el agua, dañan la
calidad del suelo y reducen la biodiversidad.

No se debe promover el modelo
agrocomercial si queremos fomentar la
producción de alimentos ambiental y
socialmente sostenible y la justicia climática
en general. Este documento argumenta que
debemos abandonar paulatinamente la
producción de agrocombustibles a gran
escala como forma de cubrir las necesidades
energéticas del mundo.

Tomando como ejemplo los recientes
cambios en políticas de la Unión Europea
(UE), el presente documento sugiere
cambiar a un modelo de producción local y
a pequeña escala que sería más sostenible y
sería mejor para los objetivos a largo plazo
de obtener la seguridad alimentaria, el
control sobre la tierra y otros recursos, la
mejora de los medios de sustento y la
autosuficiencia energética para las
comunidades agrícolas locales.

Este documento explora un segundo
elemento que es clave para la seguridad
alimentaria: la tierra. Es parte central de la
Creación que le pertenece a Dios, la tierra le
fue otorgada gratuitamente a la humanidad
para cultivarla y protegerla. No obstante, la
demanda mundial por la tierra, el agua y a
otros recursos primarios se ha convertido en
la causa de injusticias en los países en vías
de desarrollo. Los pequeños agricultores no
pueden ganarse la vida porque se les niega
el acceso a la tierra y otros recursos, o bien la
ley no respeta sus derechos a la tierra. Para
los agricultores pobres, no tener tierra
significa no tener poder y estar despojados
de dignidad.

Este documento examina la necesidad de
una gobernanza más firme de la tierra, a

corresponden a la competencia de las
organizaciones Caritas y la pericia que la red
ha desarrollado en respuesta a los desafíos
del cambio climático. Otros problemas se
abordarán en informes de política
específicos y por separado.

El presente documento se divide en dos
secciones. Comprendiendo los desafíos
actuales subraya la importancia de la
seguridad alimentaria y el cambio climático
para las organizaciones Caritas. Esta sección
ofrece una interpretación teológica de la
alimentación, una definición de términos
claves y explica los vínculos entre el cambio
climático y la seguridad alimentaria,
colocando los debates actuales y futuros en
el contexto del desarrollo sostenible. Es un
seguimiento al documento de “Caritas
Internationalis Justicia Climática – En busca
de una ética global”

La sección sobre Cuestiones estructurales
que influyen en el vínculo entre la seguridad
alimentaria y el cambio climático examina
los problemas vinculados al cambio
climático que afectan el derecho de los
pobres a la alimentación y que exigen
atención de la comunidad internacional y de
Caritas.

Los agrocombustibles, considerados una
vez como una forma eficaz de reducir las
emisiones de gases de efecto invernadero y
la dependencia en combustibles fósiles, y un
medio eficaz para generar ingresos en los
países en vías de desarrollo, han puesto la
agricultura mundial bajo una presión
insostenible. Utilizar tierra arable para
sembrar cultivos para combustibles significa
que hay menos tierra para cultivar alimentos,
lo que a su vez eleva los precios de los
alimentos y los coloca fuera del alcance de
los pobres. A menudo son las comunidades
indígenas locales las que se ven obligadas a
dejar sus tierras para dar paso a cultivos para
agrocombustibles y quienes quizás ni
siquiera reciben compensación debido a las
leyes inadecuadas sobre la tenencia de la
tierra. Al apoyar políticas a favor de los
agrocombustibles, los países desarrollados

Lo que el cambio climático significa para la
alimentación del planeta reúne las
inquietudes de las organizaciones Caritas
que se enfrentan a los efectos del cambio
climático sobre los medios de sustento de
los pequeños agricultores.

En su marco estratégico para 2011–2015,
Una Familia Humana, Pobreza Cero, Caritas
Internationalis prometió hacer incidencia a
nombre de los pobres en relación con el
cambio climático y la seguridad alimentaria.

El objetivo de este documento es ayudar
a toda la red Caritas a comprender mejor ese
vínculo, conocer acerca de las experiencias
de Caritas en todo el mundo y utilizarlas
como modelos para nuevas acciones. En
base a estas reflexiones, el documento
también propone mensajes claves para la
incidencia de Caritas a nivel nacional y
mundial.

Las organizaciones Caritas en todo el
mundo han sido testigos de los efectos de
una situación insostenible, entendida ante
todo como condiciones climáticas adversas
provocadas por el cambio climático. Esta
situación insostenible también es el
resultado de políticas inadecuadas en
materia de agricultura, tenencia de la tierra,
gobernanza, desarrollo, comercio mundial,
mercados domésticos e industria. Estas
políticas han fracasado en garantizar los
derechos de pequeños agricultores que a
menudo son las personas más pobres y más
vulnerables, a pesar de ser la piedra angular
de nuestros sistemas alimentarios.

La justicia climática por la que Caritas
aboga debe encontrar sus respuestas
políticas en una estrategia de sostenibilidad
eficaz y participativa a escala mundial.

Este documento no pretende tratar todos
los problemas de tipo general que afectan la
seguridad alimentaria (como la pérdida y el
desperdicio de alimentos o la progresiva
urbanización). Los tópicos que trata son
cuestiones fundamentales que han surgido
entre la gente a quien la Confederación
Caritas sirve y aquellas que las
organizaciones Caritas tratan. Los tópicos

Resumen ejecutivo

Lo que el cambio climático significa para la alimentación del planeta. Un documento de reflexión de Caritas Internationalis.  | 3



todos los niveles a fin de garantizar la
legitimidad, la apropiación y el éxito.

Este documento ofrece ejemplos de la
incidencia y la cooperación de Caritas con
autoridades públicas para proteger a
comunidades rurales. Otros aspectos del
vínculo entre seguridad alimentaria y
cambio climático que se abordan en este
documento son: igualdad entre mujeres y
hombres, salud, cohesión social, custodia de
la Creación e inmigración forzosa debido al
cambio climático.

La experiencia y las reflexiones de las
organizaciones Caritas se ilustran con los
proyectos implementados en todos los
continentes. Se han aprendido lecciones
provechosas y de ellas se pueden extraer
criterios para la buena práctica.

Este documento no ha sido producido
únicamente para la Confederación Caritas.
Su rica mezcla de experiencia y reflexión
ofrece útiles lecciones e ideas para orientar,
cuestionar y mejorar los procesos de
definición de políticas y legislación a nivel
nacional y mundial. El objetivo a largo plazo
de este documento es garantizar la
seguridad alimentaria para los más
vulnerables de cara a las condiciones
medioambientales irreversibles provocadas
por el cambio climático.

Esperamos que despierte en todos los
lectores – responsables de incidencia de
Caritas o director de proyecto, representante
institucional, responsable de las políticas,
analista o legislador – un verdadero deseo
de promover y mejorar la vida de los más
pobres.

Recomendaciones
Caritas ha identificado los siguientes
mensajes claves para políticas e incidencia:
• La igual dignidad de cada persona

conlleva a la igualdad en el derecho a la
alimentación para todos. Estamos
llamados a mejorar el bienestar de
nuestros hermanos y hermanas
necesitados, asegurando que todos
puedan tener acceso a la alimentación y
tengan la capacidad de realizar sus otras
necesidades humanas básicas, en
solidaridad y conforme al principio de
subsidiariedad.

ciudadanos sufren hambre y desnutrición
debido a las fluctuaciones en los precios. En
tiempos de crisis climáticas, las semillas
también son escasas. La solución que se ha
presentado para este problema son los
Organismos Genéticamente Modificados. La
respuesta de las organizaciones Caritas ha
sido implementar proyectos de adaptación
en una serie de países, especialmente los más
propensos a la sequía, para que los
agricultores puedan continuar cultivando sus
tierras y puedan depender de cosechas
estables. La Confederación Caritas también
pide sistemas de alerta temprana para
reducir la vulnerabilidad y el riesgo de
desastres y aboga por precios justos y acceso
a alimentos permanentemente.

La seguridad alimentaria no puede ser
garantizada, mucho menos en tiempos de
desastres climáticos, sin una buena
gobernanza de los Estados a nivel nacional y
local. Las Directrices de la FAO en apoyo de la
realización progresiva del derecho a la
alimentación promueven la democracia y la
buena gobernanza desde el principio: la
buena gobernanza es esencial para “facultar a
las personas y la sociedad civil para hacer
demandas a sus gobernantes, formular
políticas que aborden sus necesidades
especificas y garantizar la rendición de
cuentas.” (Directriz 1.2) y es un “factor esencial
para lograr un crecimiento económico
sostenido, un desarrollo sostenible, la
erradicación de la pobreza y el hambre”
(Directriz 1.3).

Caritas pide que los habitantes y
comunidades locales sean consultados
genuina y eficazmente en los procesos de
toma de decisiones, así como la creación de
canales de vigilancia y requisitos de rendición
de cuentas. Aunque los Estados son quienes
tienen la principal responsabilidad de
garantizar el derecho a la alimentación, el
principio de la participación cívica en
cuestiones ambientales fue establecido por la
Conferencia de la ONU sobre Medioambiente
y Desarrollo (1992) y aplicado a todas las
cuestiones de desarrollo sostenible en la
cumbre de “Río +20” realizada en 2012. Todos
los interesados deben estar involucrados en
la toma de decisiones, planificación e
implementación de políticas y programas a

nivel nacional y local, para asegurar la
tenencia de la tierra y proteger los medios
de sustento de los pequeños agricultores. El
ejemplo de una reforma agraria justa en
Sudáfrica, propugnada por la Conferencia
Episcopal Católica de Sudáfrica, ofrece
inspiración para la incidencia de Caritas
sobre la tenencia de la tierra.

El acaparamiento de tierras es un
fenómeno en donde se les quitan tierras a
los agricultores locales para el beneficio de
grandes inversores empresariales. Las
industrias extractivas tienen gran parte de la
responsabilidad. Despojan a los agricultores
de los medios para ganarse la vida,
provocando pobreza e incluso forzándolos a
abandonar sus hogares. Las industrias
extractivas también ocasionan daños
ecológicos y aceleran el cambio climático.

Frente al calentamiento del planeta, la
buena gestión del agua es más importante
que nunca para la seguridad alimentaria, tal
y como lo demostró la reciente crisis en la
región del Sahel, de la que OCADES (Caritas
Burkina Faso) fuera testigo. En base a estos
ejemplos, la Confederación Caritas está
llamada a involucrarse en la incidencia y en
intervenciones a nivel nacional y local para
que se implementen las recientes Directrices
Voluntarias sobre la Gobernanza Responsable
de la Tenencia de la Tierra, la Pesca y los
Bosques en el Contexto de la Seguridad
Alimentaria Nacional de la Organización de
las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), y a fin de que se
adopten en la FAO principios firmes sobre la
inversión agrícola responsable.

El cambio climático, y en especial los
fenómenos meteorológicos extremos,
pueden provocar una mayor volatilidad en
los precios de los alimentos básicos. Este
documento examina cómo el comercio
mundial de alimentos es influenciado por el
cambio climático, algo que ya es evidente
en el menor rendimiento de cosechas y la
pérdida de las mismas. Cuando las cosechas
son escasas (por ejemplo, a causa de
sequías) los precios de los alimentos se
disparan fuera del alcance de los más
pobres. Esto es particularmente
preocupante en países de bajos ingresos,
importadores netos de alimentos, cuyos
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tradicional para informar las políticas y
programas de adaptación.

• Se deben realizar más estudios para
entender mejor la migración forzosa
como resultado del cambio climático y
estudiar a fondo el concepto de los
migrantes climáticos, con vistas a darles
protección legal.

de la FAO sobre la Gobernanza
Responsable de la Tenencia de la
Tierra, la Pesca y los Bosques en el
contexto de la Seguridad Alimentaria
Nacional a fin de proteger a las
poblaciones locales contra
transacciones injustas sobre tierras,
asegurar la transparencia y la
participación eficaz de la sociedad
civil, así como llevar a cabo
evaluaciones preliminares de impactos
sobre los derechos humanos. Se
deben establecer marcos vinculantes
de rendición de cuentas, incluyendo
mecanismos de denuncia para dar una
reparación justa en casos de
acaparamiento ilegal de tierras.

• Las organizaciones Caritas deben
monitorear los problemas de tierras en
los países en donde trabajan y
concientizar sobre la protección
jurídica de los títulos sobre la tierra.

• Todos los países desarrollados deben
establecer objetivos para reducir la
producción y el consumo de
agrocombustibles de “primera
generación”; Caritas pide una moratoria
sobre las importaciones de este tipo de
agrocombustibles a la UE y sobre los
subsidios que incentivan su producción a
gran escala.

• Se deben desarrollar estrategias de
adaptación a largo plazo a nivel
comunitario; en particular, agricultores
vulnerables en países en vías de
desarrollo deben tener acceso a la
asistencia financiera y tecnológica
necesaria para sobrellevar los impactos
del cambio climático. Se le debe dar
prioridad a la planificación e inversión en
gestión integrada de recursos hídricos,
con la participación adecuada de la
comunidad.

• Se deben apoyar las iniciativas
impulsadas localmente, especialmente
aquellas que promueven mecanismos
tradicionales de adaptación; se debe
incentivar el intercambio de buenas
prácticas y el aprendizaje mutuo.

• Se necesita inversión en investigación y
ciencia que involucre a las comunidades
locales y aproveche el conocimiento

• El derecho a la alimentación debe estar al
centro de todas las decisiones de
políticas, especialmente las relativas al
cambio climático, y ser la base para una
reforma de la gobernanza mundial de la
alimentación.

• Se debe promover la agricultura a
pequeña escala y la agroecología,
especialmente de base familiar, como
estrategias de éxito para la seguridad
alimentaria, la adaptación de la
comunidad al cambio climático y la
mitigación. Deben realizarse inversiones
considerables en agricultura urbana y
rural, sostenible y agroecológica a
pequeña escala. Dichas inversiones
deben tener un enfoque a favor de los
pobres, aumentar la productividad y
posibilitar que los consumidores menos
acaudalados se puedan beneficiar de
precios más bajos en los alimentos.

• Las organizaciones de pequeños
agricultores y de agricultores deben ser
consultadas activamente en el diseño y la
implementación de cualquier decisión
sobre agricultura en conformidad con la
Convención Marco de la ONU sobre el
Cambio Climático (CMNUCC), programas
nacionales relacionados y cualquier otro
proceso que les afecte.

• Se debe enfatizar y promover la
importancia de las mujeres agricultoras;
se les debe garantizar el mismo acceso
que a los hombres a los recursos que
necesitan – tierra, ganado, mano de obra,
educación, servicios financieros y
tecnología.

• Mejores sistemas de producción de
alimentos, almacenamiento, distribución
y acceso a los mercados locales pueden
ayudar a sobrellevar el cambio climático.
Tales medidas deberían contribuir a la
sostenibilidad y recibir apoyo financiero,
principalmente de países ricos.

• Se debe abordar la cuestión de la
tenencia de la tierra y la conservación del
agua, también con vistas a eliminar el
acaparamiento de tierras. Para lograr
estos objetivos:
• los gobiernos y la comunidad

empresarial deben implementar
plenamente las Directrices Voluntarias
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en exceso y la caída en la pobreza
(Prov. 23:20ff; 21:27). Peor aún, la
humanidad utilizará los alimentos de forma
egoísta y caerá presa de la lujuria (Am. 6:4) o
incluso explotará a los pobres (Prov. 11:26),
olvidando que el alimento es un don de
Dios, y combinado con buenos tiempos en
el trabajo (trabajo decente), juntos
representan gran parte de la felicidad
humana (Ecles. 2:24).

De acuerdo con el Evangelio, la regla de
oro para el acceso a una nutrición
adecuada es dejárselo a la providencia
(Mt. 6:11) y pedir a diario en nuestras
oraciones por el pan de cada día del Padre
Celestial (Mt. 6:11). El acceso a la nutrición
adecuada asume una dimensión social
decisiva en el florecimiento de las personas
y en el fortalecimiento de los vínculos de
solidaridad entre familias y otros círculos
humanos. De hecho, el acceso a la
alimentación nos permite encontrarnos
unos a otros con regularidad (Sal. 128:3), en
un entorno de familia o de amigos –
alrededor de una mesa, guacal o tazón –
para compartir comidas y tiempos
maravillosos, gracias a la generosidad divina
y a los esfuerzos humanos. Y en esta
ocasión, debemos darle gracias a Dios
(Deut. 8:10), que distribuye el pan con
magnanimidad (Mc. 7:25–44). Esto nos
ayuda a darnos cuenta y a entender que los
alimentos no son únicamente un producto
para consumo. Tienen un papel importante,
y a menudo sagrado, en la creación de
comunidades compasivas y reconciliadas
en donde “nosotros los fuertes, debemos
sufrir las deficiencias de los débiles y no
complacernos en nosotros mismos”
(Ro. 15:1).

Por consiguiente, rehusarle el acceso al
pan de cada día – un don de Dios y el fruto
del trabajo humano – a una persona o
grupo de personas desfavorecidas
constituye una falta de respeto por la
dignidad humana, que además de crear

alimentos para todos (“Dadles vosotros de
comer” (Mt. 14:16)). La seguridad alimentaria
para todos es un imperativo moral
fundamental. La igualdad de dignidad de
toda persona implica igualdad en el derecho
a la alimentación para todos. El derecho a la
alimentación responde a una motivación
ética: “dadle de comer al hambriento”
(Mt. 25:35), vinculada intrínsecamente a la
defensa de la vida humana. Los alimentos
son el fruto de la Creación, que es en sí
misma un don de Dios. La humanidad debe
respetar y cuidar de la Creación como
custodios, para el bien común de la familia
humana. Se necesita de trabajo humano
para cumplir con este deber y es un deber
necesario para madurar el fruto de la
Creación.

Un enfoque Bíblico de la alimentación3

La Biblia nos muestra que la humanidad
debe alimentarse para vivir. Esta
dependencia del alimento material es un
símbolo de nuestra inconsistencia, así como
un llamado a nutrirnos con Dios,
especialmente Su voluntad (Jn. 4:34), que
sólo tiene consistencia. El alimento se
considera un don de Dios: “Yo os doy toda
planta sementífera… y todo árbol que da
fruto conteniendo simiente en sí”
(Gen 1:29ff ), y “todo cuanto se mueve sobre
la tierra os servirá de alimento” (Gen 9:2–3).
Pero si el alimento es un don de Dios,
también es cierto que debemos
alimentarnos con las frutas y las plantas que
cultivamos, los animales que criamos y que
nos pertenecen, concretamente, el fruto de
nuestros esfuerzos (Gen 3:19), el trabajo de
nuestra mente y nuestras manos
(Deut 14:29).

Producimos suficientes alimentos para
darle de comer al mundo, pero una de cada
ocho personas sigue padeciendo de
hambre.4 Esto ilustra el riesgo que existe
desde el comienzo de la separación entre lo
divino y lo humano, el uso de los alimentos

Proveer alimentos para el hambriento es una
prioridad en la visión de Caritas de Una
Familia Humana, Pobreza Cero. La
alimentación es la necesidad más simple,
más básica; pero también es una fuente de
dicha y felicidad. En los países occidentales,
a menudo la alimentación se da por hecho,
a menudo no se consume y con frecuencia
la comida se desperdicia en grandes
cantidades.1 En los países en vías de
desarrollo, en donde la mayoría vive en áreas
rurales y la pobreza es generalizada, la falta
de alimentos es al mismo tiempo una
horrorosa realidad y una prioridad política y
social. Esta forma extrema de privación
material obstaculiza el desarrollo humano y
es un asalto a la dignidad humana.2 La
seguridad alimentaria, sin embargo, no se
refiere simplemente a las necesidades
humanas materiales. La siguiente reflexión
explica cómo la seguridad alimentaria
también tiene un valor espiritual y
trascendental.

A. La alimentación:
una inquietud teológica
y espiritual
La alimentación es la necesidad y la
preocupación más simple y más básica; un
verdadero deseo de la humanidad. Toda la
Creación necesita alimentos antes que
cualquier otra cosa. La alimentación es la
única necesidad terrenal a la que la Biblia se
refiere constantemente. Sin embargo, los
alimentos no responden únicamente las
necesidades materiales: también tienen un
valor espiritual y trascendental. En el Padre
Nuestro, pedimos “nuestro pan de cada día”,
como un don de Dios que debe compartirse
en unión y solidaridad. El pan de la
Eucaristía, ofrecido en sacrificio para todos,
hace visible la encarnación de la Palabra de
Dios mediante el símbolo del alimento. La
multiplicación de los panes tiene muchos
significados, incluyendo el de la
responsabilidad compartida de proveer
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especialmente en los países más pobres.
Métricas morales importantes del sistema
mundial de agricultura y alimentación son al
cómo se trata a los miembros más débiles
de la sociedad y si el sistema ofrece acceso
adecuado a la nutrición para todos. Al
respecto, el Papa Benedicto XVI enfatizó
firmemente que “falta un sistema de
instituciones económicas capaces, tanto de
asegurar que se tenga acceso al agua y a la
comida de manera regular y adecuada
desde el punto de vista nutricional, como de
afrontar las exigencias relacionadas con las
necesidades primarias y con las emergencias
de crisis alimentarias reales, provocadas por
causas naturales o por la irresponsabilidad
política nacional e internacional”.7

El mundo no es simplemente un
mercado, es el hogar de nuestra familia
humana. Nuestra interdependencia cruza
fronteras nacionales, éticas y culturales.
Estamos llamados a mejorar el bienestar de
nuestros hermanos y hermanas necesitados,
asegurando que todos puedan tener acceso
a la alimentación y tengan la capacidad de
cubrir sus otras necesidades humanas
básicas. La solidaridad nos lleva a apoyar el
desarrollo de organizaciones e instituciones
a nivel local, nacional e internacional para
cubrir las necesidades de todos. El concepto
de subsidiariedad nos recuerda las
limitaciones de estas organizaciones y
defiende la libertad de iniciativa de todo
miembro de la sociedad. En el caso de la
agricultura y la alimentación, la solidaridad y
la subsidiariedad nos llevan a apoyar
políticas que protejan a las pequeñas granjas
familiares, que no sólo producen alimentos,
sino que también proveen medios de
sustento y una base para las comunidades
rurales.

Todos estamos llamados a tener un
respeto especial por la Creación de Dios. “El
amor cristiano prohíbe escoger entre las
personas y el planeta. Nos exhorta a trabajar
para lograr un futuro equitativo y sostenible
en el que todos los pueblos puedan
compartir el tesoro de la Tierra y en donde la
Tierra misma sea protegida contra el uso
depredador”.8 Nutrir y labrar la tierra,
aprovechar el agua para cultivar alimentos y
cuidar de los animales y su hábitat son

Doctrina Social Católica
y justicia alimentaria
La dignidad de toda vida humana es el
fundamento de la Doctrina Social Católica
(DSC). Por consiguiente, la DSC está
vinculada intrínsecamente al problema del
hambre. La dignidad de la persona humana
nos llama a preocuparnos por las vidas y el
bienestar de todos los pueblos, y los
alimentos son nuestra necesidad más básica.
El Evangelio nos llama a la acción en
nombre de los pobres, especialmente de
aquellos que no tienen acceso a los
alimentos. Al labrar nuestra preciosa tierra
para alimentar al pueblo de Dios, se nos
exhorta a ser buenos custodios de los
recursos de la Tierra. Y como ciudadanos del
mundo e hijos de Dios, nuestros derechos y
responsabilidades incluyen la seguridad
alimentaria.

Toda persona tiene derecho a la vida y al
sustento material y espiritual necesario para
llevar una existencia verdaderamente
humana. El derecho de toda persona a la
vida, basado en su identidad como hijo
querido de Dios, significa que todos tienen
derechos básicos a aquellas cosas que son
necesarias para poder vivir y prosperar,
incluyendo el derecho a la alimentación. El
derecho a la alimentación y a la nutrición es
esencial para mantener la vida y permitirle a
la persona desarrollarse en dignidad. La
pobreza y el hambre que afectan las vidas
de cientos de millones de personas en el
mundo ofende la dignidad humana y exige
una respuesta de la Iglesia, tal y como le
señaló el Beato Papa Juan Pablo II: “La Iglesia,
en virtud de su compromiso evangélico, se
siente llamada a estar junto a esas
multitudes pobres, a discernir la justicia de
sus reclamaciones y a ayudar a hacerlas
realidad sin perder de vista al bien de los
grupos en función del bien común”
(Sollicitudo Rei Socialis 39).

La Opción Preferencial por los Pobres
implica que el objetivo primordial de las
políticas públicas debería ser asegurar el
acceso a alimentos para todos y reducir la
pobreza entre los más vulnerables. La
agricultura, el comercio y el desarrollo
deben ser justos y promover el bienestar de
pequeños agricultores y consumidores,

desigualdad social es también un insulto a
Jesús (Mt. 25) y a los pobres, y un acto de
desdén hacia la comunidad (1 Cor. 21–22).
En la misma línea, los Padres del Concilio
Vaticano Segundo afirman: “un hombre
hambriento no necesita únicamente pan
material, sino también dignidad y un
sentido de vida”, por lo que rehusarse a
proveer lo que es indispensable para
aquellos en necesidad extrema es privarlos
de un derecho fundamental. Y como
provocación a quienes gobiernan el
mundo, advierten: “Denle de comer al que
se muere de hambre, porque si no le dan
de comer, lo habrán matado” (GS No. 69).

Alimentación y responsabilidad
compartida5

Cuando una persona es inspirada por la
Palabra de Dios, él o ella percibe acciones
humanas considerando sus consecuencias
tanto en los individuos (responsabilidad
individual) como en la familia y en los
miembros de la comunidad,
concretamente los ancestros
(responsabilidad colectiva
intergeneracional (Ex. 34:7; 2 S. 21:5–6,
24:13)). Por consiguiente, en la visión bíblica
del funcionamiento de la sociedad humana
hay presente un sentido compartido de
responsabilidad en su dimensión pasada,
actual y futura. Desde el mismo punto de
vista, el Compendio de la Doctrina Social de
la Iglesia, dice: “El principio de solidaridad
implica que los hombres de nuestro tiempo
cultiven aún más la conciencia de la deuda
que tienen con la sociedad en la cual están
insertos: son deudores de aquellas
condiciones que facilitan la existencia
humana, así como del patrimonio,
indivisible e indispensable, constituido por
la cultura, el conocimiento científico y
tecnológico, los bienes materiales e
inmateriales, y todo aquello que la actividad
humana ha producido. Semejante deuda se
salda con las diversas manifestaciones de la
actuación social, de manera que el camino
de los hombres no se interrumpa, sino que
permanezca abierto para las generaciones
presentes y futuras, llamadas unas y otras a
compartir, en la solidaridad, el mismo don”.6
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Estados partes se comprometen a
perfeccionar los métodos de producción,
aprovisionamiento y distribución de
alimentos, para lo cual se comprometen a
promover una mayor cooperación
internacional en apoyo de las políticas
nacionales sobre la materia.11

El derecho a la alimentación fue
interpretado y explicado perentoriamente
por el Comité de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales en 1999, en su
Observación General No. 12: (…) el
contenido básico del derecho a la
alimentación adecuada comprende lo
siguiente: (a) la disponibilidad de alimentos
en cantidad y calidad suficientes para
satisfacer las necesidades alimentarias de los
individuos, sin sustancias nocivas, y
aceptables para una cultura determinada; y
(b) la accesibilidad de esos alimentos en
formas que sean sostenibles y que no
dificulten el goce de otros derechos
humanos.12

La Observación General No. 12 también
define los conceptos de disponibilidad,
adecuación y accesibilidad a la alimentación
y establece un vínculo explícito entre el
derecho a la alimentación y la cuestión de
sostenibilidad, implicando una visión a largo
plazo para hacer que la alimentación sea
accesible para generaciones futuras.13

Estas definiciones legales nos recuerdan
que, para poder garantizar el derecho a la
alimentación y la seguridad alimentaria, los
Estados deben asumir obligaciones precisas:
respetar, proteger y realizar el derecho a la
alimentación. Los Gobiernos deben evitar
medidas que puedan obstaculizar el acceso
a la alimentación (respeto). Tienen el deber
de proteger el derecho de todos al acceso a
una alimentación adecuada contra la
destrucción por parte de terceros; por
ejemplo, un vecino o una corporación, y
penalizar el mal comportamiento de
terceros (proteger). Finalmente, los
Gobiernos deben crear de forma proactiva
las condiciones para que los necesitados
tengan acceso a la alimentación (realizar).14

En el contexto del cambio climático, estas
obligaciones sugieren, por ejemplo, evitar
políticas nocivas para el medioambiente que
obstaculicen el acceso a la alimentación

adoptarán, individualmente y mediante la
cooperación internacional, las medidas,
incluidos los programas concretos, que se
necesitan para:
a) Mejorar los métodos de producción,

conservación y distribución de
alimentos mediante la plena
utilización de los conocimientos
técnicos y científicos, la divulgación de
principios sobre nutrición y el
perfeccionamiento o la reforma de los
regímenes agrarios de modo que se
logren la explotación y la utilización
más eficaces de las riquezas naturales;

b) Asegurar una distribución equitativa
de los alimentos mundiales en
relación con las necesidades, teniendo
en cuenta los problemas que se
plantean tanto a los países que
importan productos alimenticios
como a los que los exportan.10

En 1988, el derecho a la alimentación
también fue reconocido en el Protocolo
Adicional a la Convención Americana sobre
Derechos Humanos en Materia de Derechos
Económicos, Sociales y Culturales
(“Protocolo de San Salvador”):
1 Toda persona tiene derecho a una

nutrición adecuada que le asegure la
posibilidad de gozar del más alto nivel de
desarrollo físico, emocional e intelectual.

2 Con el objeto de hacer efectivo este
derecho y a erradicar la desnutrición, los

formas de esta buena administración. La
Iglesia ha enseñado repetidamente que el
uso incorrecto de la creación de Dios
traiciona el don que Dios ha dado para el
bien de toda la familia humana. La ciencia
ha demostrado que el cambio climático
global ha resultado en alteraciones en los
patrones meteorológicos que dificultan el
acceso a alimentos de un número
considerable de personas. Debemos
prestarle atención especial a los impactos
que el cambio climático tiene en los pobres.

B. Definiciones y conceptos

El derecho a la alimentación
El derecho a la alimentación se reconoció
por primera vez en 1948 en la Declaración
Universal de Derechos Humanos: “Toda
persona tiene derecho a un nivel de vida
adecuado que le asegure, así como a su
familia, la salud y el bienestar, y en especial
la alimentación…”9

Posteriormente fue incorporado en el
Pacto Internacional de Derechos
Económicos, Sociales y Culturales (PIDESC)
de 1966. Los artículos 11.1 y 11.2 afirman:
1 …el derecho de toda persona a un nivel

de vida adecuado para sí y su familia,
incluso alimentación (…)

2 Los Estados Partes (…), reconociendo el
derecho fundamental de toda persona a
estar protegida contra el hambre,
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Honduras: más habilidades, más alimentos

Caritas Honduras cree que, con más conocimientos y habilidades, las familias y la
comunidad en general podrán producir más alimentos y de mejor calidad. Sus
proyectos, diseñados para responder y adaptarse al cambio climático, se basan en
“economía solidaria”. Un componente clave es trabajar estrechamente con – o
incluso crear – organizaciones de productores locales. Caritas ha ayudado a grupos
como estos a aclarar sus objetivos y redactar reglamentos para que puedan
convertirse en entidades legales. Los proyectos incluyen: mircrorriego por goteo,
comercialización de excedentes de cosechas para aumentar los ingresos familiares
y educación sobre saneamiento básico, nutrición e incidencia comunitaria. Hay
muchas lecciones que se pueden extraer de esta experiencia: las comunidades
tienden a “apropiarse” más de los proyectos que ellas mismas impulsan; los
proyectos deben orientarse a familias individuales y grupos locales de
productores; se deber realizar más inversión en infraestructura y tecnología de
producción a pequeña escala como medida de adaptación al cambio climático.



distribución de los mismos mediante
políticas nacionales de seguridad
alimentaria que abarcan tanto la producción
como la importación, a finalmente una
noción que también considera el acceso a la
alimentación (derecho) para individuos y
grupos.30

En un informe de política de 2006 sobre
este tema,31 la FAO definió las siguientes
dimensiones ampliamente aceptadas de
seguridad alimentaria: 
• Disponibilidad alimentaria:
La disponibilidad de cantidades
suficientes de alimentos de calidad
adecuada, suministrados a través de la
producción nacional o de
importaciones (incluyendo ayuda
alimentaria). 

• Acceso alimentario: Acceso de las
personas a recursos adecuados
(derechos) para adquirir alimentos
apropiados para una dieta nutritiva. Los
Derechos se definen como el conjunto
de todas las canastas básicas de las que

esto significa asegurar que los más
vulnerables – los mil millones de personas
que viven en la miseria en todo el
mundo27 – sean tanto los beneficiarios como
los motores de las políticas de agricultura y
seguridad alimentaria en todos los países.

Seguridad alimentaria

La Seguridad alimentaria existe cuando
todas las personas tienen en todo
momento el acceso físico y económico a
alimentos suficientes inocuos y nutritivos
que satisfacen sus necesidades y
preferencias alimentarias para llevar una
vida activa y sana.28

Esta definición es la más ampliamente
aceptada en la comunidad internacional,29 y
es el resultado de un entendimiento
evolutivo de lo que es la seguridad
alimentaria. Este cambio, de ser
simplemente un coeficiente de cuántos
alimentos se podrían producir en todo el
mundo y la demanda esperada, a una mejor

(respeto); regular las actividades de las
empresas y vigilar su impacto en el
medioambiente y en las comunidades
locales (proteger); proveer fuentes
alternativas de medios de sustento en caso
de pérdida de tierras (realizar).15 Estas
obligaciones no son sólo vinculantes en el
marco fronterizo de un Estado, sino que
también se aplican a relaciones de política
externa con otros Estados y actores
no-estatales.16 En lo que respecta al cambio
climático y la seguridad alimentaria, esto
significa, por ejemplo, que los Estados
deberían introducir políticas que reduzcan
las emisiones de gases de tipo invernadero,
ya que las mismas afectan el derecho a la
alimentación más allá de fronteras
nacionales.17

En 2004 se dieron orientaciones más
concretas para la implementación del
derecho a la alimentación con la adopción
de las Directrices Voluntarias en Apoyo a la
Realización Progresiva del Derecho a la
Alimentación en el Ámbito de la Seguridad
Alimentaria Nacional18 bajo el auspicio de la
Organización de las Naciones Unidas para la
Alimentación y la Agricultura (FAO). Estas
directrices son una valiosa herramienta para
que los Gobiernos diseñen y mejoren sus
políticas y programas desde una perspectiva
de derechos humanos.19

El Protocolo Facultativo del Pacto
Internacional sobre Derechos Económicos,
Sociales y Culturales, adoptado en 2008,20

que entró en vigor el 5 de mayo de 2013,21

finalmente les permite a individuos o grupos
plantear quejas contra Estados a nivel de la
ONU por violaciones de cualquiera de los
derechos establecidos en el PIDESC22 –
incluyendo el derecho a la alimentación.
Este es un hito en el sistema internacional
de derechos humanos.23 Asimismo, le da al
Comité de Derechos Económicos, Sociales y
Culturales de la ONU la competencia para
llevar a cabo investigaciones en caso de
violaciones graves o sistemáticas por parte
de un Estado24 y considerar comunicaciones
interestatales.25

Garantizar el derecho a la alimentación
debe ser el principio rector y el objetivo
central de todas las políticas y estrategias de
cooperación de los países.26 Para Caritas,
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Solar Maya: Alcanzando la soberanía alimentaria
en México

El proyecto Solar Maya en el sureste de Chiapas, México, fue diseñado para ayudar
a las familias afectadas por el Huracán Stan en 2005 a fin de que se volvieran
autodependientes y mejorar su dieta y su economía. Se basa en el modelo de
“economía solidaria” y utiliza el enfoque de “paso en cadena”.
Caritas le dio formación a un hombre y a una mujer en cada comunidad en

prácticas agrícolas sostenibles, incluyendo fertilizantes orgánicos, utilizando
técnicas menos nocivas para el medioambiente en la crianza de ganado y producir
cultivos junto a árboles y arbustos. A su vez, estos hombres y mujeres
compartieron con su comunidad lo que habían aprendido. Asimismo, les dieron
animales, semillas o árboles frutales para complementar la dieta familiar y mejorar
sus ingresos vendiendo el producto excedente. Al final del proyecto, cada familia
le dio a una familia en una nueva comunidad lo que había recibido – por ejemplo,
dos pollos y un gallo, o semillas – para que la nueva familia pudiera iniciar su
propio Solar Maya. El proyecto empezó en una comunidad y mediante el “paso en
cadena” ha llegado a otras 31.
A las comunidades les queda un buen conjunto de habilidades de crianza de

animales y otras técnicas, además de semillas y ganado, lo que significa que se
vuelven autodependientes y pueden alimentar a sus familias, y trasladarles sus
conocimientos a otros. El proyecto también tiene beneficios sociales – alienta a las
familias a trabajar juntas porque todos tienen que participar y crea armonía entre
las familias participantes. Asimismo, es un buen ejemplo de cómo hombres y
mujeres pueden contribuir equitativamente a la vida de su comunidad.



efectos adversos del cambio climático
(como los países insulares bajos y pequeños,
países con áreas costeras bajas, áreas áridas y
semiáridas o áreas propensas a
inundaciones, países que se enfrentan a
variaciones monzónicas, sequía y
desertificación, y países en vías de desarrollo
con ecosistemas montañosos frágiles).34

A largo plazo, las comunidades urbanas
también sufrirán de los efectos del cambio
climático debido a una baja producción,
escasez de agua y precios más altos en los
alimentos.

La resiliencia se refiere a la capacidad de
personas o comunidades para absorber y
recuperarse de los efectos de los peligros
(recurrentes o no) y reorganizarse a sí
mismos, integrando estos cambios y al
mismo tiempo manteniendo la misma
estructura básica, el mismo funcionamiento,
la misma identidad y la capacidad de
reaccionar y adaptarse.35 La resiliencia al
cambio climático se ha vuelto apremiante,
especialmente para comunidades pobres, y
debe abordarse mediante prevención,
capacitación, fomento de capacidades y
equipo. En este contexto, se debe resaltar la
conexión entre ayuda humanitaria y
desarrollo, así como la importancia de
invertir en estrategias de resiliencia a largo

cambio climático), opciones de políticas
nacionales y las circunstancias humanas que
afectas el acceso alimentario y el uso de los
alimentos.

Vulnerabilidad y resiliencia
La vulnerabilidad es una medida de qué tan
vulnerables son las personas y las
comunidades a riesgos, peligros, impactos y
estrés, y cómo los sobrellevan. La
vulnerabilidad al cambio climático indica el
grado en el que los pobres y los países
pobres son susceptibles a, o no pueden
sobrellevar, los efectos adversos del cambio
climático, que puede representar un
deterioro de su bienestar. El grado de
vulnerabilidad depende del carácter, la
magnitud y la frecuencia de las variaciones
climáticas, así como de la capacidad de
adaptación de una comunidad.33 Las
comunidades vulnerables o carecen o
tienen muy poca capacidad de enfrentar,
implementar o gestionar su nivel de
preparación, respuesta a o recuperación del
cambio climático. Estas comunidades
normalmente se encuentran en países en
vías de desarrollo (especialmente en los
países menos desarrollados y en los
pequeños estados insulares en desarrollo),
que son particularmente vulnerables a los

una persona puede disponer de
acuerdo con el marco legal, político,
económico y social de la comunidad en
que vive (incluyendo los derechos
tradicionales, tales como el acceso a los
recursos comunes). 

• Utilización: Uso de los alimentos
mediante una dieta adecuada, agua
potable, saneamiento y atención
médica para alcanzar un bienestar
nutricional en el cual se cubran todas
las necesidades fisiológicas. Esto
destaca la importancia de insumos
no-alimenticios en la seguridad
alimentaria. 

• Estabilidad: Para tener seguridad
alimentaria, una población, hogar o
individuo debe tener acceso a
alimentos adecuados todo el tiempo.
No deben estar bajo riesgo de perder el
acceso a alimentos como consecuencia
de crisis repentinas (p. ej. una crisis
económica o climática) o eventos
cíclicos (como inseguridad alimentaria
estacional). Por lo tanto, el concepto de
estabilidad se puede referir a las
dimensiones tanto de disponibilidad
como de acceso de la seguridad
alimentaria.

Para entender el impacto del cambio
climático en la seguridad alimentaria y crear
respuestas apropiadas, es importante
analizar tres niveles. Primero, los efectos del
cambio climático en la producción agrícola y
la pesca a nivel mundial, y cómo esto se
traduce en precios de los alimentos y
comercio multilateral. Segundo, las políticas
nacionales y la forma en que las mismas
afectan las importaciones o la inversión en
agricultura y la adaptación al clima.
Finalmente, a nivel de hogares: entender las
condiciones específicas e individuales
(ingresos, marginalización y vulnerabilidad)
que determinan la seguridad alimentaria.32

Este nivel no necesariamente se relaciona a
la producción alimentaria y es posible que
haga que sean accesibles alimentos que de
lo contrario no serían accesibles. Por
consiguiente, la seguridad alimentaria debe
verse como el resultado de la interacción
entre tendencias mundiales (incluyendo el
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Fuente: Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático, 2007

La radiación solar
proporciona energía
al sistema climático

El EFFECTO INVERNADERO
Parte de la radiación solar que pasa
a través de la atmósfera, para
calentar la superficie de la tierra y la
troposfera, es absorbida y reemitida
en todas las direcciones por las
moléculas de gas de efecto
invernadero y las nubes.

Alrededor de la mitad de la
radiación solar es absorbida por la
superficie de la tierra y así la calienta

La radiación infrarroja es emitida
desde la superficie de la tierra

Atmósfera

Tierra

Parte de la radiación
solar es reflejada por
la Tierra y la atmósfera

SOL



exclusión, especialmente entre
comunidades indígenas y afroamericanas.42

Esta Conferencia llamó la atención al
sufrimiento de los agricultores pobres que
no tienen acceso a tierras propias debido al
latifundio,43 Acuerdos de Libre Comercio
suscritos con países desarrollados, y el uso
de tierra para producción de drogas.

La industrialización sin control de tierras y
ciudades, que contamina el medioambiente
con desperdicios químicos y orgánicos, así
como la deforestación y la contaminación
del agua ocasionada por las industrias
extractivas, también fueron identificadas
como causas del desempoderamiento y la
degradación medioambiental.44 Estas son
algunas de las raíces de la inseguridad
alimentaria que también contribuye al
cambio climático inducido por el ser
humano. El actual modelo de desarrollo se
basa en una economía de libre mercado, la
liberalización del comercio, la
desregularización y la privatización de
recursos naturales, aunado a políticas
agrarias débiles. Esto ha privado a
comunidades indígenas y agrícolas de su
forma de vida y ha sido un obstáculo para el
desarrollo en favor de los pobres. En
respuesta, Caritas y otras organizaciones
católicas han intervenido de varias formas,
por ejemplo: escuelas rurales que
promueven organizaciones de agricultores,
incidencia legal y política, participación
cívica e incidencia en temas sociales,
económicos y comerciales, proyectos para
mejorar la agricultura, la crianza de ganado,
la infraestructura, la tecnología, la
agrosilvicultura45 y la reforestación, la
solidaridad económica, la salud, la nutrición,
el agua y el saneamiento para comunidades
vulnerables.46

Cambio climático y los efectos
del calentamiento del planeta
El clima de la Tierra es un sistema complejo
e interactivo. Ha cambiado muchas veces
por causas naturales; sin embargo, el
término cambio climático, tal y como se
utiliza actualmente, se refiere a aquellos
cambios que han tenido lugar desde
principios de los 1900.47 El término “cambio
climático” significa “condiciones

seguridad alimentaria. La soberanía
alimentaria pone a aquellos que producen,
distribuyen y consumen alimentos en el
corazón de los sistemas y políticas
alimentarias, por encima de las exigencias
de los mercados y de las empresas.38 El ex
Relator Especial de la ONU para el Derecho a
la Alimentación, Prof. Jean Ziegler, describió
la conexión entre la soberanía alimentaria y
la seguridad alimentaria: “La soberanía
alimentaria ofrece una visión alternativa que
pone primero la seguridad alimentaria y
trata el comercio como un medio para
lograr un fin, en vez de como un fin en sí
mismo”.39

El Consejo Episcopal Latinoamericano
(CELAM) ha reflexionado con regularidad
sobre la situación de los agricultores, la
pobreza, el desarrollo y el medioambiente
en Latinoamérica. En su Conferencia de
Puebla,40 hizo un resumen de las múltiples
causas de la pobreza, incluyendo: sistemas
económicos que no contribuyen a la justicia
social, la falta de reformas agrarias que les
den a los agricultores acceso a la tierra y a
los medios necesarios para mejorar la
producción y la comercialización, la
presencia de corporaciones multinacionales
con intereses propios y la pérdida de valor
de las materias primas locales.

En Aparecida,41 el CELAM enfatizó que la
globalización sin solidaridad afecta
negativamente a los más pobres, creando

plazo, como protección social. Se han
identificado principios rectores para el
fomento de capacidades de resiliencia,
como el establecimiento de sistemas de
alerta temprana, de alianzas y relaciones
institucionales a todos los niveles, fomento
de capacidades, identificación de diferentes
tipos de crisis y reacción temprana, así como
incidencia en defensa de los más
vulnerables.36

Soberanía alimentaria
El término “soberanía alimentaria” fue
acuñado en 1996 por La Vía Campesina37 un
movimiento internacional de
aproximadamente 150 organizaciones que
hacen incidencia a favor de la agricultura
sostenible basada en granjas familiares. Este
movimiento defiende la distribución
equitativa de la tierra, el agua, la tecnología y
otros recursos como bienes públicos,
buscando defender los sistemas de
producción diversificada, especialmente
aquellos que son resultado de la agricultura
familiar. La soberanía alimentaria es el
derecho de las personas a una alimentación
nutritiva y culturalmente apropiada, que sea
accesible y que se produzca de formas
sostenible y ecológica. Esto incluye el
derecho de la persona a decidir su propia
alimentación y sistemas de producción,
contrario a que sean las fuerzas de los
mercados mundiales los que determinen la
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Enfoques innovadores a la agricultura en Mongolia

En el clima hostil de Mongolia, Caritas extendió la temporada de cultivo de
vegetales utilizando tres diseños innovadores: Invernaderos solares pasivos,
invernaderos en trincheras y cuevas bioclimáticas. Asimismo, ahorrarán
500 toneladas de dióxido de carbono al año. El proyecto fue financiado por la
Comisión Europea y Secours Catholique (Caritas Francia) y se llevó a cabo de
agosto de 2010 a julio de 2013. El proyecto iba encaminado a aumentar la
producción de vegetales para tener mayor disponibilidad de alimentos y aumentar
los ingresos familiares con la venta del producto excedente; y mejorar la dieta de
familias vulnerables en las provincias de Ulaanbaatar y Gobi Altai en Mongolia
Involucró a 340 familias, de las cuales la mitad estaban a cargo de mujeres,
y 22 grupos de base comunitaria. Las familias más vulnerables, que no se habían
beneficiado de las iniciativas del gobierno debido a la estigmatización, se
mostraron muy entusiastas con estas tecnologías bien concebidas apropiadas para
el frío clima de Mongolia.



carbono han aumentado en un
35 por ciento, los de metano en un
153 por ciento y los de óxido nitroso en un
15 por ciento.52 Las concentraciones más
altas de gases de efecto invernadero
aumentan el efecto de invernadero, lo cual
provoca en el calentamiento del planeta y,
en última instancia, el cambio climático.
Algunos científicos incluso creen que
estamos entrando en una nueva fase de
tiempo ecológico, denominado el
Antropoceno, debido al impacto que los
humanos han tenido sobre la Tierra.53

Claramente, se necesita con urgencia un
cambio en el comportamiento humano para
ponerle alto a la degradación del clima de la
Tierra.

Adaptación al clima
El Tercer Informe de Evaluación del Grupo
Intergubernamental de Expertos sobre el
Cambio Climático define la adaptación al
cambio climático como:

El ajuste de los sistemas naturales o
humanos en respuesta al estímulo
climático actual o esperado o sus efectos,
que modera el daño o explota
oportunidades beneficiosas. Se pueden
distinguir varios tipos de adaptación,
incluyendo adaptación anticipativa o
reactiva, adaptación privada y pública, y
adaptación autónoma y planificada.54

Cuatro años después, el Programa de las
Naciones Unidas para el Medioambiente
aclaró aún más el término, añadiendo que la
adaptación al clima es:

un proceso mediante el cual se mejoran,
desarrollan e implementan estrategias
para moderar, sobrellevar o aprovechar las
consecuencias de eventos climáticos.55

Las tendencias persistentes en el cambio
climático han hecho que la adaptación sea
necesaria. Esta puede asumir muchas
formas, como preparación para tormentas
más frecuentes, reasentamiento lejos de
litorales o traslado a áreas en donde hay
mayor seguridad de contar con alimentos y
agua anticipándose a sequías prolongadas.56

la Tierra y la atmósfera. Estos gases de efecto
invernadero se encuentran en la atmósfera
de forma natural; sin ellos, la temperatura
media de la superficie de la Tierra sería
aproximadamente 35° C más fresca y no
podría sostener la vida humana.

Aunque no conocemos plenamente la
evolución del clima y la atmósfera de la
Tierra, actualmente existe un consenso
científico abrumador en cuanto a que las
actividades humanas, como la deforestación
y la quema de combustibles fósiles, han
aumentado las concentraciones de gases
de efecto invernadero en la atmósfera.50 El
Grupo Intergubernamental de Expertos
sobre el Cambio Climático (IPCC) define el
cambio climático como “un cambio de
clima que se atribuye directa o
indirectamente a la actividad humana que
altera la composición de la atmósfera
mundial y que se suma a la variabilidad
natural del clima observada durante
períodos de tiempo comparables”.51 En los
últimos 250 años, los niveles de dióxido de

climatológicas medias” como la descripción
estadística del clima en términos de la
media y la variabilidad de cantidades
relevantes en el curso de períodos de varias
décadas (típicamente tres décadas, tal y
como lo define la Organización
Meteorológica Mundial).48 El cambio
climático ocurre debido a un incremento de
los gases de efecto invernaderos en la
atmósfera.49 El efecto invernadero es, de
hecho, un proceso natural de calentamiento
del planeta. Cuando la energía solar llega a
la tierra, parte de la misma se refleja de
vuelta al espacio, mientras que el resto es
absorbida. La energía absorbida calienta la
superficie de la tierra, que luego emite
energía térmica de vuelta al espacio como
radiación de onda larga. Esta radiación
saliente de onda larga es atrapada
parcialmente por gases de efecto
invernadero como dióxido de carbono,
metano, óxido nitroso y vapor de agua, que
luego irradian la energía en todas
direcciones, calentando más la superficie de
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Haití y la República Dominicana: huertas

La mejor forma de afrontar el impacto del cambio climático sobre los pobres es
diseñando proyectos de desarrollo que incorporen la adaptación al clima. Durante
los últimos seis años, Caritas Española ha estado trabajando con Caritas Haití y
Caritas República Dominicana para ayudar a comunidades que habitan en la
frontera entre Haití y la República Dominicana con proyectos que incluyen
atención médica, agua potable, nutrición y huertas.
Como resultado de la pobreza y una falta de variedad en su dieta, 22 por ciento

de los niños en esta área estaban desnutridos. En respuesta, Caritas ofreció
capacitación, semillas y árboles frutales y se construyeron hortalizas en ambos
lados de la frontera. Participaron setenta comunidades y, en el curso de un período
de cuatro años, se crearon 1640 huertas. Todos los miembros de la familia tenían
que estar involucrados y, en algunos casos, varias familias se unieron para crear
una hortaliza grande de la que todos se beneficiaban equitativamente. Las familias
también ganaron más dinero vendiendo los excedentes. Después de cuatro años,
la desnutrición infantil se había reducido a la mitad gracias a un suministro
abundante de frutas y vegetales, y a educación en salud orientada a madres e
hijos.
Hubo muchas lecciones provechosas. La diversificación de cultivos y el

intercambio de conocimientos y habilidades entre los vecinos y el personal técnico
demostraron ser clave para afrontar problemas como plagas. Utilizar variedades
locales y haciendo uso del conocimiento local también fue parte fundamental del
éxito del proyecto, así como motivar a los agricultores a compartir sus experiencias
y mejores prácticas.



C. El vínculo entre el cambio
climático y la seguridad
alimentaria
El cambio climático afecta la seguridad
alimentaria porque las modificaciones en los
patrones climáticos alteran
fundamentalmente la agricultura.63

Usualmente son los más pobres,
especialmente aquellos en áreas rurales e
irónicamente quienes menos han
contribuido al calentamiento del planeta, los
que se ven más afectados por el cambio
climático. En el hemisferio sur, los pequeños
agricultores ya han experimentado muchas
de las consecuencias del cambio climático,
se reporta que las lluvias llegan antes, las
sequías duran más, el agua potable es cada
vez más escasa debido al aumento en los
niveles del mar y oleadas debido a las
tormentas, los ciclones y otros eventos
meteorológicos extremos son más
frecuentes e intensos.64

Para que las comunidades sigan teniendo
suficientes alimentos de cara al cambio
climático, es necesario transformar las
prácticas agrícolas. Las transformaciones que
incluyan secuestro de carbono (ver más
adelante) pueden contribuir positivamente a
mitigar el cambio climático. Aunque una
escuela de pensamiento aduce que los
mercados de carbono no beneficiaran a los
pequeños agricultores y pueden incluso
dañar el medioambiente (ver más adelante),
otras creen que existen potenciales
oportunidades de generación de ingresos
para los pequeños agricultores mediante
pagos por servicios medioambientales. Se
necesita análisis e innovación sustanciales
para encontrar formas de reducir la pobreza
y mejorar la seguridad alimentaria para los
pobres en áreas rurales, además de reducir
emisiones.62 Antes de descartar el secuestro
de carbono, merece la pena considerar
historias recientes de éxito.

Mitigación del cambio climático
La mitigación se refiere a minimizar el
cambio climático reduciendo la cantidad de
gases de efecto invernadero producidos y
liberados en la atmósfera, o absorbiendo
dichos gases (por ejemplo, plantando
bosques).57 La mitigación del cambio
climático se define en el Glosario del Grupo
de Trabajo III del IPCC como:

Variación y sustitución tecnológicas que
reducen los insumos de recursos y las
emisiones por unidad de producción.
Aunque la aplicación de varias políticas
sociales, económicas y tecnológicas
conduciría a la reducción de las emisiones
en relación con el cambio climático, por
mitigación se entiende la aplicación de
políticas dirigidas a reducir las emisiones
de gases de efecto invernadero y mejorar
los sumideros.58

Cambiar a energías renovables, mejorando
el aislamiento de infraestructura para
conservar energía, modernizar el transporte
utilizando tecnologías de mayor eficiencia
energética, evitar la destrucción de los
sumideros de carbono59 de nuestros
bosques, todas estas son iniciativas de
mitigación que pueden reducir los impactos
del cambio climático. Caritas cree que el
desafío del cambio climático solo se puede
superar cuando todos, como individuos,
comunidades y sociedad,60 estemos
preparados para cambiar nuestro
comportamiento consumista y adoptar
nuevos estilos de vida. El Papa Benedicto
XVI, también, nos llamó a cuestionar nuestro
estilo de vida. Citando a su predecesor, el
Beato Juan Pablo II, dijo:

“Es necesario un cambio efectivo de
mentalidad que nos lleve a adoptar
nuevos estilos de vida, ‘a tenor de los
cuales la búsqueda de la verdad, de la
belleza y del bien, así como la comunión
con los demás hombres para un
crecimiento común sean los elementos
que determinen las opciones del
consumo, de los ahorros y de las
inversiones’”.61
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Plantar árboles y vender carbono

El programa Pequeño Grupo Internacional y Programa de Plantación de Árboles
(TIST, por sus siglas en inglés) pretende sembrar diez millones de árboles nativos
en un período de cinco a diez años en Nicaragua y Honduras, y secuestrar
3,3 millones de toneladas de carbono. Esta es una iniciativa conjunta de Catholic
Relief Services (CRS) con Corporación Acción para el Aire Limpio (CAAC, por sus
siglas en inglés) y el Instituto para la Innovación Medioambiental (I4EI). Los
agricultores que participan en la iniciativa se organizan en pequeños grupos y
siembran árboles que capturan naturalmente el carbono conforme van creciendo.
Este carbono almacenado se “vende” en el mercado internacional de carbono a
empresas o individuos que quieren compensar sus propias emisiones de carbono,
los agricultores reciben pagos anuales por créditos de carbono de la CAAC por
cada árbol que siembran y mantienen vivo durante un período de 30 años. Los
esquemas de siembra incluyen lotes de árboles, cultivos intercalados con árboles y
la siembra de árboles de utilidad mixta, árboles frutales y de nueces. Luego de un
período de diez años, los agricultores tienen derecho a cosechar selectivamente
hasta el cinco por ciento de los árboles sembrados.
El programa se basa en el éxito del TIST en África Oriental, en el cual

participaron más de 70.000 agricultores. La expansión a Latinoamérica empezó
con una fase piloto de 12 meses en septiembre de 2010 y estará en marcha
durante cinco años. Asimismo incluirá un piloto de micro-REDD (Emisiones
reducidas de la deforestación y la degradación) en el cual CRS y TIST permitirán
que los pequeños agricultores que protejan los bosques existentes reciban
créditos de carbono. El TIST sienta las bases para crear un mecanismo para que
aquellos que apoyen el programa reduzcan su huella de carbono donando o
comprando créditos de carbono mediante la CAAC, o directamente a través de
CRS.



ocasionará pérdida de tierra, cambio en los
caudales de los ríos y contaminará las tierras
agrícolas con agua salada.

Es posible que los impactos más
dramáticos del cambio climático, como el
sumergimiento total de estados insulares, no
se evidencie por algún tiempo. Sin embargo,
el incremento en la migración debido al
cambio climático pronto pondrá aún más
presión sobre los ya insostenibles sistemas
de producción de alimentos. En la
actualidad, los desplazamientos provocados
por fenómenos meteorológicos extremos y
desastres naturales frecuentes ya están
poniendo a prueba un sistema humanitario
internacional que ya está estresado.66

Es posible que inundaciones, ciclones,
tormentas tropicales, tornados y tsunamis
obliguen a las comunidades afectadas a
abandonar sus tierras de inmediato. Algunos
investigadores han acuñado el término
“refugiados climáticos” para describir a
personas que han sido afectadas de esta
forma.67 No obstante, la migración debido al
cambio climático también puede ocurrir
paulatinamente, conforme los recursos
naturales se vuelvan escasos debido a la
sequía, la salinidad, la erosión de los ríos o el
aumento del nivel del mar. Las personas que
no cuentan con los medios para adaptarse
se ven obligadas a emigrar en busca de
nuevas formas de ganarse la vida. Los
riesgos son altos para las mega ciudades del
mundo (con una población superior a los
10 millones): de las 16 que se encuentran en
el litoral, 12 están en países en vías de
desarrollo. Obviamente, en todas las
situaciones, los pobres son los que corren el
mayor riesgo.68 En épocas de agitación
política, la migración forzosa puede agravar
aún más los conflictos. En Sudán, por
ejemplo, la desertificación y la escasez de
agua crearon conflictos por el agua y la tierra
entre las comunidades nómadas y
sedentarias, y provocaron la migración de
áreas rurales a las ciudades, poniendo bajo
mucha presión los servicios de salud y los
recursos alimentarios e hídricos.69

Ya desde 1990, el IPCC observó que el
mayor impacto del cambio climático podría
ser sobre la migración humana, obligando a
millones de personas a desplazarse debido a

a vender su ganado y otras pertenencias
esenciales a fin de sobrevivir, o a emigrar.
Muchos pueden volverse dependientes de
la ayuda alimentaria o caer en deuda. Los
indicadores de desarrollo humano – como
salud y educación – también empeorarán si
aumenta la temperatura global.65 Conforme
aumentan las precipitaciones y las
inundaciones extremas, especialmente en
áreas con sistemas de saneamiento poco
desarrollados, el riesgo de enfermedades
transmitidas por el agua o por vectores,
como el cólera y el paludismo, aumentará.

Hay mayores posibilidades de que se
propaguen las plagas y las enfermedades
vegetales, al igual que las enfermedades de
transmisión por vector que afectan al
ganado. La pesca también se ve afectada
negativamente por el cambio climático,
tanto a corto plazo, debido a los cambios en
las corrientes oceánicas, como a largo plazo,
debido al incremento en la acidez de los
océanos. El aumento en el nivel del mar

Otros efectos del cambio climático
incluyen: una reducción en la productividad
agrícola, cambios en la calidad, cantidad y
disponibilidad del agua; aumento en el nivel
del mar con intensificación de inundaciones,
mares tempestuosos, erosión y salinización
de fuentes litorales de agua; un incremento
en el blanqueo de corales y muerte de
arrecifes y sus ecosistemas, con impactos en
la pesca y el turismo; daño económico y
social debido a eventos meteorológicos
extremos más frecuentes e intensos; un
incremento en la temperatura y una
reducción del agua subterránea lo cual
resulta en la extinción paulatina de selvas
tropicales.

Los incrementos en la temperatura
provocan sequías más frecuentes y severas,
que a su vez afectan el rendimiento de los
cultivos. En zonas tropicales secas, es más
probable que los cultivos fallen y el ganado
es más vulnerable a enfermedades, lo cual a
menudo obliga a los pequeños agricultores

14 | Lo que el cambio climático significa para la alimentación del planeta. Un documento de reflexión de Caritas Internationalis.

Primera parte: Comprendiendo los desafíos actuales

Los efectos del cambio climático 
en el agua en Bangladesh

En medio de los bosques de Sundarbans y la Bahía de Bengala se encuentra una
de las regiones costeras más vulnerables de Bangladesh. Gran parte de la tierra
está contaminada por la sal y no puede ser cultivada, obligando a familias
extremadamente pobres de 25 aldeas en Mongla y Rampal a ganarse la vida a
duras penas haciendo trabajos ocasionales, buscando comida y materiales en el
bosque y criando camarones. Cuando sus camarones se enfermaron, los
camaroneros pobres se vieron obligados a arrendarles sus tierras a propietarios,
que luego criaban camarones de formas insostenibles, dañando el medioambiente
y la biodiversidad del área.
Caritas Khulna implementó un proyecto para contrarrestar los efectos del

cambio climático el cual involucraba medidas de adaptación y mitigación. Las
medidas de adaptación incluían cultivar en lechos elevados para superar los
problemas de salinidad y anegamiento; utilizando tanques de plástico y hormigón
para recolectar el agua de lluvia para beber y para irrigación; limpiando y dando
mantenimiento a estanques para agua potable e irrigación y una “escuela de
campo para agricultores” para compartir conocimientos y técnicas locales.
Las medidas de mitigación incluían: sembrar árboles medicinales y frutales

locales favorables al medioambiente para el secuestro de carbono; hornos
mejorados y enseñarle a los vecinos cómo utilizar luces inocuas para el
medioambiente. Como alternativa a la crianza de camarones, Caritas capacitó a la
gente en crianza de ganado, suministró pollos y materiales para construir jaulas.
El proyecto ha demostrado el potencial de incrementar el número de beneficiarios
en la región.



de reasentamiento basado en los derechos
humanos.73 Asimismo, se debe aclarar la
responsabilidad de, y entre, los gobiernos y
la comunidad internacional. Mientras tanto,
algunas comunidades vulnerables han
planificado su propio reasentamiento,
organizándose sin esperar a que los

abordar y sus derechos humanos no pueden
ser garantizados.72 Después de ser
desplazada por la fuerza, las necesidades a
largo plazo de una persona están vinculadas
a problemas de reasentamiento. El Alto
Comisionado de la ONU para los Derechos
Humanos ha pedido pautas para un proceso

la erosión del litoral, inundaciones litorales y
trastornos en los sistemas agrícolas. Informes
posteriores han argumentado que la
degradación del medioambiente, y en
especial el cambio climático, pueden
convertirse en uno de los principales
motores del desplazamiento de la
población. A mediados de la década de los
1990, se reportó ampliamente que hasta
25 millones de personas se habían visto
obligadas a dejar sus hogares y abandonar
sus tierras debido a la contaminación, la
degradación del suelo, sequías y desastres
naturales. En aquel entonces, se decía que
estos “refugiados ambientales” (como se les
llamó) totalizaban más que el total oficial de
todos los refugiados de guerra y
persecución política juntos.

El Informe Mundial sobre Desastres de
2001 publicado por las Sociedades de la
Cruz Roja y la Medialuna Roja repitió la
estimación de 25 millones de refugiados
ambientales. En octubre de 2005, el Instituto
de Medio Ambiente y Seguridad Humana
de la Universidad de las Naciones Unidas
advirtió que la comunidad internacional
debía prepararse para 50 millones de
refugiados ambientales para 2010. El
Consejo Noruego para Refugiados indicó
que, tan sólo en 2008, hasta 20 millones de
personas podrían haber sido desplazadas
por desastres naturales repentinos inducidos
por el clima.70 Un informe publicado en 2009
por la Organización Internacional para las
Migraciones, elaborado conjuntamente con
la Universidad de las Naciones Unidas y la
Alianza para el Cambio Climático, el
Medioambiente y la Migración, citó cifras
que iban de 200 millones a mil millones de
migrantes del cambio climático para el año
2050. La estimación del Profesor Myer de
200 millones de migrantes climáticos para
2050 se ha convertido en una cifra aceptada
y se ha incluido en las publicaciones del
IPCC y en el Informe Stern sobre los
Aspectos Económicos del Cambio
Climático.71

A la fecha no existe una definición
aceptada o un reconocimiento legal de la
condición de “refugiados climáticos”, que a
menudo son personas indigentes, lo cual
implica que sus necesidades no se pueden

Lo que el cambio climático significa para la alimentación del planeta. Un documento de reflexión de Caritas Internationalis.  | 15

Primera parte: Comprendiendo los desafíos actuales

Kiribati

Kiribati se extiende 3,5 millones de Km2 77 en el Pacífico Central y está formado por
33 atolones de coral a tan sólo 3–4 metros sobre el nivel del mar. Es uno de los
países más remotos y aislados del mundo, con una población de 108.000, la
mayoría de los cuales se dedican a la agricultura de subsistencia y dependen
fuertemente de recursos naturales como cocos, bwabwai, el fruto del árbol del
pan, bananas y pandanus. Las lentes de agua dulce78 de atolones grandes
proporcionan la mayor parte del agua para la agricultura y la profundidad y la
calidad de estas lentes es un factor fundamental que determina el desarrollo y el
rendimiento de los cultivos. Pocos cultivos crecen en Kiribati; las ya limitadas
oportunidades de producción alimentaria se enfrentan a las amenazas de los
efectos del cambio climático. La gente depende del coco para alimentos, albergue
e ingresos (de la producción de cropa), pero la erosión litoral ha provocado que los
cocales se desarraiguen y que la gente pierda sus tierras; es muy probable que esta
situación se empeore conforme los niveles del mar siguen subiendo.
La gente que depende de la agricultura es especialmente vulnerable a los

impactos del cambio climático, especialmente la sequía y la contaminación de
agua subterránea con agua salada mediante el alza de las olas, la ruptura de
defensas costeras e inundaciones.79 La degradación de los ecosistemas marinos,
vitales para la pesca, también tiene un efecto devastador: las temperaturas de la
superficie del mar aumentan, los corales se decoloran y se vuelven menos
productivos, y las variedades de atún peligran como resultado de los cambios en la
temperatura y/o las corrientes oceánicas alteradas. Tradicionalmente, las escolleras
protegían las casas y parcelas agrícolas locales de las olas extremas y las mareas
altas; pero ahora, incluso en la Tarawa urbana, la gente está construyendo
escolleras para evitar la erosión litoral y la inundación. Además, conforme sigan
subiendo los niveles del mar, será necesario construir más escolleras en áreas que
previamente se consideraban seguras. Las huertas en lechos elevados y las
viviendas construidas con suelos técnicos se están volviendo algo común, pero no
serán suficientes para resistir la escala de cambio pronosticada.
Las mismas comunidades han ayudado a definir programas para hacerle frente

a los impactos del cambio climático, como mejorar los sistemas agrícolas
tradicionales, introducir cultivos resistentes a la sequía, preservando alimentos
como pandanus y cuidando los ecosistemas naturales. La Diócesis Católica de
Tarawa ha elaborado un Manual de Capacitación sobre Cambio Climático para
atolones, el cual se está utilizando en las islas para educar a las comunidades sobre
los riesgos a que se enfrentan y las opciones que tienen a su alcance.
El cambio climático exacerba los desafíos de desarrollo a los que Kiribati ya se

está enfrentando, como la urbanización, le gestión de residuos, problemas
crónicos de salud y degradación ambiental provocados por un desarrollo costero
insostenible y acelerado. Por consiguiente, la adaptación al cambio climático se
debe incorporar en programas que aborden estos problemas claves de desarrollo.



contribuyen al cambio climático.81 El uso de
organismos modificados genéticamente
para producir un mayor rendimiento en las
cosechas puede tener un efecto perjudicial
sobre la biodiversidad. Procesar, embalar,
congelar y transportar alimentos alrededor
del mundo resulta en un consumo
energético más alto y más contaminación.82

Se necesita un cambio en la forma en
que se producen los alimentos: necesitamos
un cambio sensato de agroindustria a
agroecología.83 Las lecciones aprendidas en
nuestro trabajo de campo con las
comunidades más afectadas por la
inseguridad alimentaria nos han convencido
de apoyar un modelo agroecológico que
mejora la resiliencia estimulando procesos
naturales; por ejemplo, reciclando materia
orgánica, diversificando los sistemas de
cultivo y mejorando la biodiversidad.84 La
agroecología favorece los mercados locales,
es favorable al medioambiente, más
energéticamente eficiente y genera más
empleo, ayudando así a combatir la
pobreza.85

Por otra parte, reducir el transporte a
larga distancia y combatir la pérdida y el
despilfarro de alimentos también serían
pasos en la dirección correcta. Sin lugar a
duda, realizar cambios sencillos en nuestros
patrones de vida y de consumo nos ayudaría
a influenciar el ciclo mundial de alimentos y
a minimizar sus efectos negativos.

D. Seguridad alimentaria,
cambio climático y desarrollo
sostenible
El desarrollo sostenible, definido como
“el desarrollo que satisface las necesidades
del presente sin poner en peligro la
habilidad de futuras generaciones para
satisfacer sus propias necesidades”86

requiere de la integración armoniosa de una
economía sólida y viable, gobernanza
responsable, el empoderamiento de la
gente, cohesión social e integridad
ecológica. Desde esta perspectiva, el
crecimiento económico también
contribuiría positivamente a la conservación
del medioambiente. De hecho, el desarrollo
permite mejorar la capacidad (en términos
de conocimiento, ciencia y tecnología) para

petroquímicos que contribuyen a un
incremento en las emisiones de gases de
efecto invernadero. Las emisiones de óxido
nitroso, que se cree provienen
principalmente de fertilizantes nitrogenados
utilizados en la producción agrícola, atrapa
mucha más radiación infrarroja que el
dióxido de carbono y el metano.80 Los
cambios en los patrones mundiales de
producción y consumo de alimentos, como
el incremento en el consumo de carne en
países con ingresos en aumento, resultan en
cambios en el uso de la tierra, como un
incremento en la deforestación de tierra
para producción ganadera. Se estima que el
uso de fertilizantes químicos, el incremento
en la producción de carne y la destrucción
de bosques son responsables por
30 por ciento de las emisiones que

gobiernos actúen.74 En ausencia de un
convenio internacional y de protección
específica de acuerdo con la CMNUCC (en
donde esto se debate como una cuestión
de adaptación), el tener pautas para
planificar reasentamientos que involucren
una verdadera consulta con las
comunidades ayudaría a proteger los
derechos de los desplazados.75 Las medidas
de prevención deben incluir programas de
seguridad alimentaria, protección social,
salud, infraestructura y desarrollo
institucional a fin de reducir la migración.76

Las prácticas agrícolas también pueden
influenciar las tendencias del cambio
climático. La creciente intensificación de la
agricultura implica más mecanización y un
mayor uso de combustibles fósiles. Los
fertilizantes industriales están hechos de
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La República Dominicana: 
diversificación agrícola en El Granado

El Granado, en la provincia de Barahona en la República Dominicana, tiene un
clima seco, y en los últimos años las sequías prolongadas han destruido cosechas y
aumentado la inseguridad alimentaria. Caritas ha estado ayudando a los
agricultores a producir una gama más amplia de cultivos y ganado, utilizando
irrigación por goteo y tecnologías favorables para el medioambiente, así como a
tener acceso a los mercados para vender el excedente de los productos. El objetivo
es recuperar un tipo de agricultura que les permita a las familias volverse
autosuficientes; en donde se intercambien semillas, animales y alimentos en una
relación armoniosa con la naturaleza.
Este proyecto introdujo el concepto de “asociación de cultivos”, en donde una

planta beneficia a otras que se siembran cerca. Se sembraron calabazas,
berenjenas y cilantro bajo bananeros para que las hojas de éste proporcionaran
sombra, a su vez, estas plantas enriquecían el suelo con nutrientes vitales y
mejoraban la irrigación. Se capacitó a los agricultores sobre cómo cuidar sus
parcelas, incluyendo poda, creación de híbridos y control de plagas; como
resultado, pasaron de producir un único cultivo a producir una amplia variedad de
productos para vender en el mercado. El proyecto también capacitó a los
agricultores en crianza de ganado. El éxito del proyecto se atribuyó a que el
personal estaba bien capacitado en técnicas agroecológicas, participación
comunitaria, adaptación de proyectos a las condiciones climáticas locales y
aprovechamiento de conocimiento y pericia local.
Se debería de hacer más para fomentar la agricultura tradicional, no sólo por su

valor ecológico y ambiental, sino también como un motor para el desarrollo local,
ya que genera empleo y productos más diversos y mejores. Un enfoque basado en
los derechos también es clave para asegurar que los agricultores puedan tomar
decisiones informadas y ejercer sus derechos y responsabilidades en
consecuencia.



abordar problemas ambientales y sociales.
Proteger el medioambiente, a su vez, es
esencial para el desarrollo sostenible. La
interrelación entre cambio climático y
desarrollo sostenible deriva del hecho que el
cambio climático es una limitación para un
desarrollo adecuado, y el desarrollo
sostenible es fundamental para la mitigación
y adaptación al clima. De lo que se deduce
que las estrategias para gestionar el
desarrollo sostenible y el cambio climático
tienen muchos elementos comunes, por lo
que seguirlas al mismo tiempo es una buena
idea. Integrar políticas sobre cambio
climático a las agendas nacionales e
internacionales de desarrollo también
tendría la ventaja de reducir sus costes.
Ahora se reconoce que el cambio climático
es una cuestión de equidad porque los más
pobres del mundo, aquellos que menos han
contribuido a los gases de efecto
invernadero, son también los menos
equipados para sobrellevar los efectos
negativos del cambio climático. Las
naciones más ricas que históricamente han
contribuido más al calentamiento del
planeta pueden adaptarse mejor a su
impacto. Por consiguiente, abordar las
discrepancias entre países desarrollados y
países en vías de desarrollo es crucial para el
éxito de las políticas de mitigación y
adaptación al cambio climático.87

La sinergia entre políticas sobre cambio
climático y desarrollo sostenible no sólo
cultivaría el crecimiento económico, sino
también fomentaría el desarrollo humano y
mejoraría las condiciones de vida de los más
pobres del mundo; mejorando así la
cohesión social. La degradación
medioambiental está directamente ligada a
la pobreza y la exclusión social, lo que
demuestra que la pobreza y la “miseria
ecológica” son inseparables.88 No puede
existir armonía ecológica en un mundo
caracterizado por estructuras sociales
injustas; a la inversa, las actuales
desigualdades sociales extremas no pueden
llevar a una sostenibilidad ambiental.89 Las
agencias internacionales de desarrollo
reconocen unánimemente que el cambio
climático obstaculiza seriamente la
reducción de la pobreza y puede echar
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Escuelas de campo para agricultores en India

El Centro de Estudios Ambientales en el Sector Social (CESSS, por sus siglas en
inglés) es una iniciativa de Caritas India en el campo de gestión de recursos
naturales y prácticas de agricultura sostenible. Ubicado en el Distrito de Amravati
(Maharashtra), en diciembre de 2009 empezó a crear modelos reproducibles de
medidas de revitalización de agricultura sostenible para ayudar al
empoderamiento socioeconómico de las comunidades agrícolas. El objetivo del
Centro es crear modelos de desarrollo sostenible en y fuera de las granjas, como
un espacio para el estudio, la investigación y el aprendizaje mutuo.
Un componente clave del programa del Centro es la Escuela de campo para

agricultores. En la fase piloto, la Escuela de campo para agricultores enroló a
14 agricultores marginados (7 hombres y 7 mujeres) en un curso de tres años.
Estos agricultores practicaron la agricultura sostenible (incluyendo combinación
de cultivos, crianza de ganado, conservación de semillas tradicionales e indígenas)
y la gestión de recursos naturales en parcelas de estudios de 2 acres, además de
aprender valiosas técnicas de comercialización. Inicialmente fue difícil convencer a
los agricultores para que abandonaran el uso de químicos en la agricultura, lo cual
era apoyado por todas las políticas gubernamentales agrícolas y ambientales en
vigor. Sin embargo, los monocultivos y el cambio climático estaban afectando
seriamente la producción y, por ende, la seguridad alimentaria de los agricultores
pobres. Gracias a la motivación y al estímulo del personal del CESSS, los
agricultores lograron cambiar con éxito a agricultura ecológica y, en algunos casos,
incluso produjeron cosechas récord. Todos los agricultores de la escuela mejoraron
sus conocimientos y habilidades; aprendieron a sustituir las prácticas agrícolas de
alto coste por prácticas de bajo coste basadas en recursos locales que eran igual
de eficaces e incluso a menudo más eficaces y más favorables para el
medioambiente. Los alumnos de la Escuela de campo para agricultores
recuperaron el control sobre las variedades locales de semillas, que se
encontraban a punto de extinción. La migración estacional en el área es
desenfrenada, pero los alumnos de la Escuela de campo para agricultores no
tuvieron que emigrar gracias a que obtuvieron suficientes fuentes de sustento. Los
agricultores que tomaron parte en el programa piloto de la Escuela de campo para
agricultores se convirtieron en instructores para otros agricultores, estudiantes,
investigadores y profesionales en materia de principios de prácticas de agricultura
sostenible y gestión de recursos naturales. Este modelo de “formación de
formadores” hizo que se les conociera como agricultores líderes. La ampliación de
las prácticas de agricultura sostenible y gestión de recursos naturales regeneró el
suelo y ayudó a recuperar grandes áreas de tierras agrícolas. La Escuela de campo
para agricultores también promueve las cooperativas y los colectivos de
agricultores de productos ecológicos para que puedan apoyarse mutuamente.
Ahora, la práctica se ha extendido a 148 agricultores de aldeas vecinas.
Se hizo evidente que entender los derechos es fundamental para tener acceso a

apoyo gubernamental; el aprendizaje colectivo ayuda al análisis y los esfuerzos
colectivos tienen un papel catalizador a la hora de influenciar a los encargados de
la toma de decisiones. Los agricultores son los mejores investigadores: reconocer y
aprovechar su conocimiento tradicional, y promoverlos como investigadores en
sus granjas reduce las vulnerabilidades, mejora la producción y la
autodependencia de la agricultura.



seguridad alimentaria y el cambio climático
están claramente vinculados y son
compatibles, “Río+20” no logró introducir
nuevos compromisos vinculantes para un
mundo mejor.

ambiental con la seguridad alimentaria y la
agricultura sostenible, agua y saneamiento.95

“Río+20” solicitó regulaciones para reducir
los impactos sociales y ambientales de la
industria minera.96 A pesar de que
representa el consenso internacional actual
sobre desarrollo sostenible, en donde la

abajo décadas de esfuerzos de desarrollo, y
la mejor forma de abordar los impactos del
cambio climático sobre los pobres es
integrar medidas de adaptación en
estrategias de desarrollo sostenible.90

Alcanzar el progreso en áreas de desarrollo
como buena gobernanza, finanzas públicas
y gestión de recursos humanos y naturales
creará resiliencia a todo tipo de impactos,
incluyendo los climáticos.91

La Conferencia de la ONU sobre
Desarrollo Sostenible realizada en junio de
2012 (“Río+20”) reconoció al cambio
climático como una crisis transversal y
persistente que requiere acción urgente y
ambiciosa, y lo vinculó explícitamente a la
seguridad alimentaria y la pobreza.92 Se
declaró que la adaptación al cambio
climático era una prioridad urgente.93

Supuestamente, los instrumentos
financieros creados de conformidad con la
Convención Marco de la ONU sobre Cambio
Climático (CMNUCC), incluyendo el Fondo
Verde para el Clima, deberían ayudar a
incorporar la adaptación en todos los
programas de desarrollo existentes y futuros.
“Río+20” exhortó a los Estados participantes
a liberar a la humanidad de la pobreza y el
hambre, dándole prominencia al derecho a
la alimentación.94 Reconoció que proteger y
gestionar los recursos naturales son
requisitos esenciales para el desarrollo
sostenible, vinculando la sostenibilidad
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“Economía solidaria”: un modelo para la sostenibilidad
económica, ambiental y social

En las montañas de Tarrazú en Costa Rica está floreciendo un ejemplo de
economía solidaria. Fundada en 1960, Coopetarrazu es una cooperativa de
alrededor de 3.000 cafetaleros que trabajan juntos en la producción y
comercialización de café. Quinientos de los miembros son mujeres que han
desempeñado un papel importante en la administración y organización de la
cooperativa. Como parte de su compromiso para con la economía solidaria,
Coopetarrazu sigue los principios de agricultura sostenible utilizando, por ejemplo,
productos derivados del café como la pulpa y la melaza como fertilizantes
ecológicos, contribuyendo así al enriquecimiento del suelo. Invierte parte del
ingreso generado para apoyar proyectos comunitarios como salud, educación e
infraestructura, lo cual no sólo beneficia a los miembros de la cooperativa sino a
toda la comunidad. También sigue buenas prácticas laborales. La cooperativa
emplea a 215 habitantes locales a tiempo completo y 400 a medio tiempo, y
durante la época de cosecha, otros 18.000 indígenas de Panamá y Nicaragua.
Coopetarrazu también se ha convertido en miembro de Encadenamientos

Solidarios, uno de los proyectos de la Pastoral Social de Caritas Costa Rica, que
ofrece capacitación y ayuda a los agricultores a vender sus productos. La Pastoral
Social les cobra una comisión a sus miembros, dicha contribución se utiliza para
financiar otros proyectos de Caritas para personas vulnerables. De esta forma, los
frutos de la solidaridad se extienden más allá de estas comunidades y aseguran
que otros también tengan mejor acceso a los alimentos.
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Con demasiada frecuencia, la atención se
desvía de las necesidades de las poblaciones,
no se le da suficiente énfasis al trabajo en el
campo y no se les da protección adecuada a
los bienes de la tierra. Como resultado, se
produce un desequilibrio económico y se
ignoran los derechos y la dignidad
inalienables de toda persona humana. 
Papa Benedicto XVI97

En esta sección examinamos los factores
globales que agravan la ya problemática
relación causal entre seguridad alimentaria y
cambio climático, y al mismo tiempo
recurrimos a la experiencia pertinente de
Caritas y a las experiencias vividas por las
personas a quienes servimos.

A. Agrocombustibles
Sudán, uno de los países más pobres del
mundo, pero con un potencial agrícola
enorme, recibió 673.000 toneladas métricas
de ayuda alimentaria del Programa Mundial
de Alimentos en 2008. En 2009, el país tenía
intenciones de exportar 65 millones de litros
de etanol. Mientras que la ayuda alimentaria
benefició principalmente a los pobres en
áreas rurales, que habían sido desatendidos
por muchos años; la venta de etanol
benefició a inversores y consumidores
extranjeros en el mundo desarrollado.98 Esta
paradoja introduce adecuadamente la
controversia en torno a los
agrocombustibles y su impacto sobre la
seguridad alimentaria en relación con el
cambio climático.

Durante mucho tiempo los
agrocombustibles han sido vistos como la
respuesta para reducir las emisiones de
carbono a nivel mundial y, por consiguiente,
una medida válida para la mitigación del

cambio climático. Por otra parte, se les ha
criticado ampliamente por su impacto
adverso sobre la seguridad alimentaria,
especialmente para los pobres en áreas
rurales. Las consecuencias de la producción
de agrocombustibles varían de acuerdo con
el contexto de cada país, la tecnología
utilizada y el tipo de cultivo. Sin embargo, es
comúnmente aceptado que el cultivo de
agrocombustibles reduce la cantidad de
alimentos disponibles, principalmente
porque utiliza tierra y agua que se necesitan
para producir cultivos de subsistencia. Ahora
se acepta que la creciente demanda de
cultivos para agrocombustibles ha
contribuido al reciente incremento de
precios de alimentos básicos, haciendo
peligrar más la seguridad alimentaria. El
incremento en los precios de los alimentos
es buena noticia para los productores de
cultivos comerciales.99 Sin embargo, apenas
una pequeña minoría de pequeños
agricultores tiene excedentes para vender;
para el resto, el incremento en los precios es
una amenaza inmediata a la seguridad
alimentaria. Por otra parte, los argumentos a
favor de los agrocombustibles señalan la
oportunidad, para los países productores, de
compensar sus costes de petróleo y obtener
beneficios de un valioso cambio de divisas.
También hay ejemplos en donde los
agrocombustibles proporcionan energía
limpia y crean empleos en la localidad. Las
siguientes secciones resumen lo que son los
agrocombustibles y el debate en torno a
ellos, concluyendo con puntos claves para
mayor reflexión.

¿Qué son los agrocombustibles?
Los agrocombustibles incluyen un amplio
espectro de combustibles producidos a

partir de biomasa.100 Caritas utiliza el término
“agrocombustibles” en vez de
“biocombustibles” para evitar la confusión
con agricultura ecológica (la etiqueta “bio”).

Agrocombustibles de primera
generación:101 el etanol se produce
fermentando y destilando plantas que
contienen azúcar o almidón (caña de azúcar,
remolacha azucarera, trigo o maíz) y
convirtiéndolos en alcohol que puede ser
incorporado a la gasolina, ya sea
directamente o en forma de ETBE (éter
etil-tert-butílico). El diésel se deriva de
semillas oleaginosas (girasol, soja, colza,
ricino, jatropha, palma) cuyo aceite se
convierte en éster metílico de ácidos grasos
que se puede mezclar directamente en el
diésel. El aceite vegetal puro (PPO) sigue
siendo marginal. Se incorpora directamente
al diésel con porcentajes variables de aceite
vegetal (derivado de semillas oleaginosas).

El uso de agrocombustibles de segunda
generación102 no está tan generalizado, pero
se están realizando estudios para mejorar su
productividad. Estos se basan en procesos
químicos o biológicos que utilizan toda la
planta (tallos y hojas, además del grano), lo
cual se espera mejorará la producción
energética por hectárea y la eficiencia
energética.

También se está explorando la
producción de agrocombustibles de tercera
generación,103 producidos a partir de algas,
celulosa o desperdicios. En estos modelos, el
uso de biomasa para la producción de
energía se puede combinar con otros usos,
como farmacéuticos y plásticos, aunque la
producción de energía probablemente
estaría en último lugar en la “cascada”.104

La Evaluación Internacional del Papel del
Conocimiento, la Ciencia y la Tecnología en
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alimentaria, la biodiversidad y la
sostenibilidad de la agricultura en el
hemisferio sur. Una evaluación de impacto
de los planes de acción de energía
renovable adoptados por los Estados
Miembros120 de la UE mostró que, para 2020,
el suministro de agrocombustibles a la UE
dependería de las importaciones (alrededor
del 50 por ciento para “bio”-etanol y
41 por ciento para “bio”-diésel), lo cual
requerirá de una área agrícola de 4,1 a
6,9 mil millones de hectáreas. Esta
producción masiva ocasionaría gran
deforestación y más emisiones de dióxido
de carbono. La evaluación concluyó que los
agrocombustibles tienen un impacto
devastador sobre los ecosistemas naturales y
las comunidades locales.

Varias organizaciones de la ONU para la
alimentación, el desarrollo y el comercio le
entregaron un punzante informe a la
Cumbre del G20 de 2011, advirtiendo que
los mandatos impuestos políticamente para
el consumo de agrocombustibles habían
inflado los precios de los productos agrícolas
y contribuían a su volatilidad.121 El informe
recomendó que los países del G20
eliminaran todos los subsidios y mandatos
existentes para la producción o consumo de
agrocombustibles. En octubre de 2011, el
Comité de Seguridad Alimentaria Mundial
(CSA) de la FAO recomendó que se revisaran
las “políticas de biocombustibles […] de
acuerdo con […] evaluaciones
fundamentadas en la ciencia de las
oportunidades y los desafíos que podrían
presentar para la seguridad alimentaria, a fin
de que los biocombustibles puedan ser
producidos en donde es social, económica y
ambientalmente factible hacerlo”.122

Asimismo, el Relator Especial de la ONU
para el Derecho a la Alimentación concluyó
que los agrocombustibles afectan
negativamente la seguridad alimentaria.
Primero porque provocan incrementos
sustanciales en los precios de los alimentos,
haciendo que los mismos salgan fuera del
alcance de los consumidores pobres y
poniendo en desventaja a los países de
bajos ingresos que importan alimentos.123, 124

Segundo, porque los agrocombustibles
compiten por el acceso a tierras y agua,

comunidades locales, incluyendo
indígenas109 (ver más adelante los
problemas de acaparamiento de tierras). De
acuerdo con algunos críticos, en la
actualidad los agrocombustibles
únicamente satisfacen los intereses de las
grandes empresas agroquímicas,
permitiéndoles ampliar sus cultivos de
ingeniería genética en todo el mundo. En
vez de esperar una segunda generación de
agrocombustibles, las energías se deberían
emplear en mejorar las tecnologías solares,
eólicas y de conservación.110 Muchas voces
(organizaciones de agricultores,
movimientos sociales, organizaciones
no-gubernamentales (ONG), institutos de
investigación, gobiernos y organismos
internacionales) han hablado en contra de
las consecuencias negativas de la
producción de agrocombustibles.111, 112, 113

La crisis alimentaria de 2007–08 hizo que el
mundo reflexionara; en 2009, la FAO declaró
que la demanda de agrocombustibles era
una de las causas de la crisis alimentaria.114

La IAASTD concluyó que el desvío de
cultivos agrícolas a la producción de
combustibles podría elevar los precios de los
alimentos, obstaculizando el alivio del
hambre mundial y afectando negativamente
a los pequeños agricultores que serían
marginados o desplazados de sus tierras.
Desde una perspectiva medioambiental, la
IAASTD puso en tela de duda el balance
energético neto de los agrocombustibles y
la mitigación de las emisiones de gases de
efecto invernadero.115, 116 En 2010, el Banco
Mundial reportó que las políticas sobre
agrocombustibles de la UE y los Estados
Unidos exacerban el acaparamiento de
tierras en los países en vías de desarrollo,
especialmente en África.117 De acuerdo con
el Informe sobre Agua y Bioenergía (Water
and Bioenergy Report) del Programa de las
Naciones Unidas para el Medioambiente
(PNUMA), la producción agrícola de energía
“orgánica”, al ritmo actual, pondría en peligro
hasta el 36 por ciento de la tierra cultivable
del mundo para 2030.118

Un estudio comisionado por la
Presidencia Belga de la UE119 demostró que
el objetivo de la UE del 10 por ciento sería
extremamente perjudicial para la seguridad

el Desarrollo Agrícola (IAASTD),105 sin
embargo, concluye que la próxima
generación de agrocombustibles todavía no
se ha probado a nivel comercial y sus
efectos ambientales y sociales siguen siendo
inciertos.

Debatiendo los agrocombustibles,
defendiendo la seguridad alimentaria
En los últimos años, los agrocombustibles
han sido respaldados vigorosamente en
políticas públicas en todo el mundo. Se han
presentado como una forma de limitar las
emisiones de carbono y la dependencia
energética, pero también como una fuente
de empleo e ingresos, especialmente para
los países en vías de desarrollo. La UE incluso
asumió que la producción de
agrocombustibles revitalizaría la agricultura
en varios países europeos y, hasta hace muy
poco, ha estado comprometida a garantizar
que el 10 por ciento de sus necesidades de
combustible para transporte por carretera se
cubran con energías renovables
(principalmente agrocombustibles) para
2020.106 En pocos años, la producción de
agrocombustibles ha aumentado
sustancialmente. En 2008, casi 40 millones
de hectáreas de tierra en todo el mundo se
utilizaron para cultivos para
agrocombustibles, un incremento de tres
veces desde 2004 (13,8 millones de
hectáreas) y un área equivalente al
2,3 por ciento del total de tierra agrícola del
mundo.107 La Cumbre del G8 de 2010 en
Huntsville, Canadá, identificó la inversión en
“bioenergía” como el mejor medio para
avanzar hacia una economía baja en
carbono.108

Sin embargo, producir agrocombustibles
requiere mucho capital y mucha energía, y
requiere de grandes cantidades de químicos
(herbicidas, fertilizantes, pesticidas,
fungicidas), agua y organismos modificados
genéticamente, especialmente en el caso
del maíz y soja. Los agrocombustibles de
primera generación compiten directamente
con la producción de alimentos y perjudican
los precios de los alimentos. Los
monocultivos a gran escala también
requieren de la apropiación de tierras que
tradicionalmente son propiedad de las
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efecto invernadero en vez de mitigar el
calentamiento del planeta. La producción de
monocultivos daña la biodiversidad, que es
esencial para la diversidad de alimentos
necesarios para dietas adecuadas y
nutritivas. Los efectos socioeconómicos
pueden ser igualmente nocivos: la
conversión de tierras no sólo utiliza tierras
que previamente eran utilizadas por las
comunidades locales como propiedad
común para el suministro tradicional de
alimentos, forraje y leña, sino que también
ocasiona desalojos, transforma la
condiciones rurales de vida y margina aún
más a los pequeños agricultores.128

Luego de estas conclusiones, en octubre
de 2012 la Comisión Europea propuso
enmendar su Directiva sobre la promoción y
uso de energía de fuentes renovables en el
transporte129 e introdujo un límite para la
cuota de agrocombustibles que compiten
con la producción de alimentos para
cumplir con los objetivos existentes de
energía renovable. La propuesta está
orientada a la producción de
biocombustibles avanzados (tercera
generación) con bajo impacto para el
cambio en el uso de la tierra y grandes
ahorros en los gases de efecto invernadero,
que debería ser parte de la política de
energía renovable de la UE pos-2020.130 Los
agrocombustibles tradicionales deben
mantenerse dentro de los límites de una
cuota del 5 por ciento del total del 10 por
ciento del objetivo de energía renovable.131

Por mandato del Comité de Seguridad
Alimentaria Mundial (CSA) de la FAO, en
2012 el Panel de Expertos de Alto Nivel de la
FAO (HLPE, por sus siglas en inglés) empezó
a analizar los efectos de los
agrocombustibles mediante una consulta
pública inicial132 y, a principios de 2013, pidió
opiniones para cambiar los actuales
objetivos de consumo de agrocombustibles
y, en consecuencia, adoptó políticas para
limitar su comercialización.133 El Panel de
Expertos de Alto nivel investigó los aspectos
técnicos de los agrocombustibles, su
impacto sobre el hambre y la pobreza, así
como sus implicaciones sociales para los
pobres en áreas urbanas y rurales.134 Resaltó
que las mujeres – el “ancla de la familia” para

papel marginal en esta producción y,
cuando pueden vender sus excedentes, su
margen de beneficio es muy bajo o cero.126

Otros expertos127 han señalado que el
ciclo de producción, distribución y uso de
agrocombustibles, aunados a sus efectos
directos e indirectos sobre la tierra, a la
postre aumenta las emisiones de gases de

reduciendo potencialmente los recursos
disponibles localmente para cultivos
alimentarios, para el detrimento de los
pobres.125 Y tercero, porque, en su mayoría,
los agrocombustibles son producidos por
grandes empresas que compran o alquilan
tierras en países en vías de desarrollo. Los
pequeños agricultores apenas tienen un
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Papúa Nueva Guinea: cultivos comerciales favorables 
al medioambiente

La expansión de las plantaciones de aceite de palma en Papúa Nueva Guinea ha
amenazado los recursos naturales y los medios de vida de las comunidades
locales. En 2008–09, Caritas Papúa Nueva Guinea inició un proyecto de
investigación e incidencia para determinar el impacto total de las plantaciones de
aceite de palma en la seguridad alimentaria, los medios de vida y las perspectivas
de futuro de las comunidades afectadas, principalmente en la provincia de West
New Britain, en donde se encuentra la plantación de aceite de palma más grande
del país y del Pacífico. El informe mostró que los terratenientes locales lamentaban
haber vendido o subarrendado sus tierras a empresas productoras de aceite de
palma, ya que habían recibido muy poco beneficio económico. Han visto la
degradación de tierras asociada al aceite de palma y los desechos en los ríos, que
matan los peces y dañan los manglares. Los niños contrajeron enfermedades de la
piel como resultado de la contaminación de los ríos, y la pulverización de los
cultivos con insecticidas provocó asma y otros problemas respiratorios.
La Diócesis de Kimbe utilizó el estudio como parte de sus campañas de

concienciación durante sus patrullas a pie por las aldeas, así como en su
transmisión semanal por radio para toda la provincia. Como resultado, otras aldeas
en Kimbe y especialmente en Kapo (hogar de la tribu Kove) decidieron rechazar
ofertas de empresas productoras de aceite de palma que querían extenderse en su
área. La Diócesis de Kimbe y Caritas Papúa Nueva Guinea batallaron para ayudar a
las comunidades a buscar alternativas para ganarse la vida, temiendo que los
líderes podrían ceder a los incentivos económicos a corto plazo que ofrecían las
empresas productoras de aceite de palma, dada la pobreza generalizada.
En 2010, Caritas Aotearoa Nueva Zelanda y Caritas Papúa Nueva Guinea –

Diócesis de Kimbe pusieron en marcha un proyecto piloto de generación de
ingresos para sembrar cultivos comerciales como cacao y coco como alternativa
para el más destructivo aceite de palma. Los habitantes de Kapo sembraron
20.000 plántulas de caco y coco intercalados con taro, mandioca, batata y
vegetales. Estos cultivos también proporcionaron alimentos adicionales cuando las
grandes mareas inundaron la isla en marzo de 2011. Luego de escuchar acerca del
cambio climático y el impacto de las plantaciones de aceite de palma en las
transmisiones de radio de Caritas, los funcionarios del gobierno local de Kimbe
comprometieron dinero y apoyo técnico para el proyecto.
Elementos importantes del proyecto incluyeron una consulta y planificación

con la comunidad, crearon y coordinaron grupos de mujeres, y las habilidades
técnicas y el conocimiento del personal sobre el cultivo de cacao. El personal de la
Diócesis de Kimbe y Caritas Papúa Nueva Guinea también identificaron y
trabajaron con representantes del gobierno local, organismos de gobierno y el
sector privado para obtener más apoyo técnico y apoyo financiero.



combustibles fósiles, y se predice que lo siga
siendo por los años venideros, Brasil ha
creado plantas que pueden alternar entre
producción de azúcar y etanol de acuerdo
con su precio relativo, y ha reducido el uso
de mezclas de etanol durante períodos de
precios altos.

La FAO sugiere adoptar mecanismos para
controlar la expansión de los mercados de
agrocombustibles. Considera que en el
curso de esta década no se encontrará

Desde mediados de los años 70, Brasil ha
estado utilizando etanol como substituto
del petróleo. Se estima que entre 2008 y
2012 el etanol le ha ahorrado a Brasil
61.000 US$ millones en importaciones de
petróleo, el monto total de la deuda pública
externa de Brasil. Sin embargo, para llegar a
esta fase se han necesitado grandes
cantidades en subsidios. Puesto que el
precio de los agrodiésel ha sido
considerablemente más alto que el de los

la seguridad alimentaria – han sido las más
afectadas por el incremento de las
inversiones en producción a gran escala de
agrocombustibles.135 Sugirió que el impacto
en cultivos no-alimenticios para
combustibles sobre la seguridad también
debería evaluarse rigurosamente, “puesto
que compiten por tierra, agua, mano de
obra, capital y otros insumos vinculados a la
producción de alimentos”.136

Caritas ha visto directamente cómo la
producción de agrocombustibles afecta a
los países de bajos ingresos y ha
demostrado que es posible reconvertir y
mejorar la calidad de la tierra para apoyar la
agricultura sostenible y los medios de vida.

¿Una producción sostenible de
biocombustibles137 que sea
favorable para los pobres?
Hay que recibir con agrado los recientes
cambios de políticas de la UE en cuanto al
sistema de energía renovable. Estos
demuestran que los encargados de la toma
de decisiones están comenzando a
entender que las soluciones falsas al cambio
climático, como los agrocombustibles,
pueden ser extremadamente dañinas para la
seguridad alimentaria. Sin embargo, reducir
los objetivos de consumo no solucionará el
problema, ya que la UE sigue dependiendo
en gran medida de las importaciones de
países en vías de desarrollo y las nuevas
disposiciones no cambiarán de forma
fundamental el sistema agrícola mundial.
Es más, la FAO ha advertido que los
agrocombustibles seguirán siendo
competitivos de cara a la persistencia de los
altos precios del petróleo.138 A corto y
mediano plazo, por consiguiente, es muy
probable que la demanda de
agrocombustibles aumente para reducir la
dependencia en combustibles fósiles.
Claramente, los países de bajos ingresos que
son importadores netos de petróleo están
interesados en la oportunidad de
compensar estas onerosas importaciones.
Asimismo, los países con una ventaja
comparativa en la producción de cultivos
para combustibles tienen mucho interés en
la oportunidad de obtener beneficios del
cambio de divisas al venderlos.
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Incorporación de agricultura favorable al medioambiente
y resistente al clima

En muchas partes de Asia, los pequeños agricultores se enfrentan a sequías, clima
frío e inundaciones. Sin apoyo gubernamental para combatir estos problemas, los
agricultores se ven obligados a reemplazar cultivos y prácticas tradicionales con
intervenciones de más alto riesgo. Esto significa que se pierde el conocimiento
tradicional y la agrobiodiversidad, y los agricultores son más vulnerables debido a
que se vuelven dependientes de la ayuda, incluyendo alimentos y semillas. Otras
consecuencias incluyen amenazas a la identidad cultural, que no se tomen en
cuenta las canastas básicas locales a la hora de cumplir con los objetivos de
seguridad nutricional, enajenación de tierras, aumento de la migración, y por
encima de todo, la falta de adaptación de las prácticas agrícolas tradicionales al
cambio climático y de estrategias de mitigación del mismo.
Frente al continuo aumento de los precios, el cambio climático y la inestabilidad

política, utilizar la agricultura favorable al medioambiente para producir alimentos
localmente es una de las mejores formas de obtener un suministro regular y
nutritivo de alimentos. Puesto que estos problemas se encuentran a nivel local,
nacional y regional, es importante trabajar con los colectivos de pequeños
agricultores y crear grupos de interesados a diferentes niveles a fin de promover
debates fundamentados e incidencia en torno a estas cuestiones.
Caritas Asia creó el proyecto Incorporación de agricultura favorable al

medioambiente y resistente al clima (CREAM, por sus siglas en inglés) para
incorporar la agricultura favorable al clima y crear modelos resistentes al clima en
13 países asiáticos. El objetivo del programa es desarrollar una agricultura
resistente al clima y favorable al medioambiente, y mejorar la calidad de vida de
8.500 pequeños agricultores para finales de 2013. El proyecto tiene dos
componentes: el primero promueve la agricultura sostenible; por ejemplo,
organizando parcelas de demostración, conferencias de agricultores, talleres de
capacitación, intercambio de conocimientos y visitas recíprocas, y publicando
información. El segundo componente es capacitación y educación sobre los
derechos de los agricultores, que se enfoca en todos los derechos pertinentes a la
vida, la cultura, la tradición, la práctica y la promoción del conocimiento indígena
de los agricultores. Este segundo componente está fuertemente ligado a la
incidencia a favor de los derechos de los agricultores a semillas y otros recursos
agrícolas, acceso a los mercados e incidencia en contra de políticas que afectan
negativamente a los agricultores y sus sistemas agrícolas.
El programa fue implementado en tres niveles: internacional, regional y

nacional.



proyectos comunitarios que incluyen
plataformas multifuncionales – básicamente
motores diésel Lister146 adaptados con varios
accesorios como máquinas para
descascarillar y moledoras, prensas de aceite
de colza y motores eléctricos de inducción.147

Esto les permite a las comunidades utilizar
aceite de jatropha no refinado como
combustible para agricultura y para generar
electricidad, que se utiliza para proporcionar
iluminación, energía e incluso bombear agua.

Nuevamente, es posible que los
beneficios los sientan especialmente las
mujeres, cuyas condiciones de vida pueden
mejorar perceptiblemente. Las actuales
orientaciones políticas de la FAO, que
proponen un cambio a la bioenergía como
estrategia de desarrollo hacen eco de estas
consideraciones.148

B. Tenencia de la tierra
y gestión del agua
En la Doctrina Social de la Iglesia Católica, la
Tierra le pertenece a Dios, quien la creó y se
la confió al hombre para ser compartida por
todos.149 Las personas son los
administradores y los custodios de la
Creación, y tienen el deber de velar por la
Creación sin dominarla.150 El hecho de que
Dios sea el propietario y la humanidad la
responsable de la Tierra implica que nadie
tiene derecho a quitarle a una persona la
tierra que ella o él está utilizando, ni de
poseerla arbitrariamente para su propio
provecho.151 La tierra es parte central de la
Creación y se debe considerar una
oportunidad para mantener y honrar la
dignidad del pobre, el desposeído, el extraño,
la viuda y el huérfano. Es por eso que la
Doctrina Social Católica considera que la
concentración de tierra en manos de una
sola persona es un escándalo, ya que esto
priva a porciones de la humanidad del
disfrute de los frutos de la tierra. Las
desigualdades perversas y las relaciones
individuales y colectivas injustas que
provocan estas concentraciones son causa
de conflictos sociales que tienen como
resultado, entre otras cosas, la degradación
del entorno natural.152

Al mismo tiempo que defiende el derecho
a la propiedad privada como una expresión

Grosso. Su objetivo no es proveer al
mercado nacional, sino reducir los costes de
combustible para los miembros de la
cooperativa, con ahorros estimados de hasta
el 40 por ciento.143 El biodiésel, en particular,
se presta para la agricultura a pequeña
escala, ofreciendo la posibilidad de cubrir las
necesidades de transporte y de generación
de electricidad en los países en vías de
desarrollo. La viabilidad económica de la
producción de aceite de colza a pequeña
escala también se demuestra en el
rendimiento de los minifundios en la
industria de aceite de palma en Malasia y en
la promoción de esquemas producción por
contrata144 entre empresas productoras de
biodiésel como D1 Oils.145

Especialmente a nivel de familias, la
producción de biocombustibles sería
compatible con la producción de alimentos.
Varios cultivos de aceite de colza que son
apropiados para la producción de biodiésel
se pueden beneficiar del cultivo intercalado
con leguminosas fijadoras de nitrógeno,
como judías o frijol, o pueden ser parte de
estrategias agrícolas más diversificadas.
Caritas debería fomentar oportunidades
para que los pequeños agricultores puedan
sembrar cultivos que ayuden a alcanzar la
suficiencia energética, especialmente si se
intercalan con cultivos básicos que puedan
comer y vender, y para que se organicen
colectivamente. Se podría seguir el modelo
de “economía solidaria”, el cual se podría
adaptar a otros contextos para que la
producción de biocombustibles pueda
contribuir de forma inmediata a la seguridad
alimentaria, la sostenibilidad ambiental, la
cohesión social y el desarrollo de la
comunidad.

Además de los biocombustibles se puede
utilizar otras fuentes de bioenergía para
combatir la pobreza energética. La
utilización de la biomasa para producir
biogás para calefacción y para cocinar es un
excelente recurso para hacerle frente a la
pobreza en familias rurales, especialmente
aquellas encabezadas por mujeres. Aunque
el biogás también se puede utilizar para
generar electricidad, varias ONG en África
(TaTEDO en Tanzania, Mali-Folkecenter, etc.)
están llevando a cabo experimentos en

disponible una nueva generación de
agrocombustibles y propone estudiar
medidas alternativas de política para
mejorar la utilización eficiente de
combustibles y el transporte, una evaluación
a fondo de cultivos para producción de
combustibles que no compitan con la
producción de alimentos, y un cambio a un
enfoque de política más amplio sobre la
bioenergía.139 Al mismo tiempo que
propugna la eliminación paulatina de los
subsidios a los agrocombustibles en el
futuro, Caritas pide que las estrategias para
agrocombustibles se integren plenamente a
políticas de seguridad alimentaria y
reducción de la pobreza, y que sean
consistentes con las obligaciones de los
gobiernos de respetar, proteger y realizar el
derecho a la alimentación, tal y como se
establece en el derecho internacional.
A gran escala, por ejemplo, es posible
combinar la producción de alimentos y
cultivos para combustibles en la misma
parcela de tierra, mediante el uso de cultivos
mixtos y/o sistemas agosilvopastoriles,140 o
transformando los derivados de un sistema
en los insumos de otro (esto es
particularmente factible al combinar cultivos
alimentarios con ganadería, piscicultura y
agrocombustibles).141 En general, cualquier
política futura de expansión agrícola debe
darle prioridad a la seguridad alimentaria y a
la producción de alimentos, y la producción
de agrocombustibles debe ser una actividad
secundaria.

A pequeña escala, los biocombustibles
sostenibles producidos localmente por
pequeños agricultores pueden crear nuevas
fuentes de ingresos y mejorar el acceso de
las comunidades rurales a energía.142 Es en
áreas rurales en donde la pobreza energética
es más alta. Lo que mejor respondería a este
problema sería un modelo descentralizado
de producción y consumo de
biocombustibles sostenibles; asimismo,
presentaría la ventaja adicional de colocar
toda la cadena de valor en la economía
local, maximizando así las repercusiones
económicas.

Un ejemplo de esto es la Cooperativa de
Biocombustibles Cuiabá en Brasil, que ha
creado una planta de biodiésel en Mato

Lo que el cambio climático significa para la alimentación del planeta. Un documento de reflexión de Caritas Internationalis.  | 23

Segunda parte: Cuestiones estructurales que influyen en el vínculo entre la seguridad alimentaria y el cambio climático



posea o herede tierras.166 La mayoría no
tiene educación formal y en áreas rurales y
remotas no hay facilidades para educar e
informar a las agricultoras locales acerca de
sus derechos a la tierra. Poner en práctica los
pronunciamientos constitucionales contra la
discriminación, la revisión de las leyes de
herencia, someter a escrutinio y rediseñar el
derecho consuetudinario y las prácticas
tradicionales no es una tarea fácil. Las
intervenciones que promueven un
verdadero cambio a la medida en que las
mujeres controlan la tierra se deben dirigir a
las diferentes instituciones interrelacionadas
(políticas, legales, religiosas y sociales) que
han establecido – y continúan reflejando y
fortaleciendo – la ideología patriarcal que
domina la sociedad rural africana.

El pastoreo sigue siendo una fuente
importante de sustento en muchas
regiones, que brinda seguridad de ingresos
y beneficios de exportación para los
pastores. En África occidental y partes del
este y el sur de África, por ejemplo, la
viabilidad de esta actividad depende de que
los rebaños se puedan desplazar con acceso
fiable a reservas de pastoreo en la estación
seca. Sin embargo, algunos Estados no
reconocen el pastoreo como una forma
productiva de uso de la tierra. Reconocer
que las zonas de pastoreo son una forma
válida del uso de la tierra, y por consiguiente
otorgarles derechos a los usuarios,
protegería mejor a los pastores y evitaría que
las áreas de pastoreo se convirtieran en
campos para cultivos comerciales.

Un régimen seguro de tenencia de tierras
también es fundamental para proteger la
tierra contra la degradación provocada por
catástrofes ambientales. En un estudio del
Tifón Sendong, que azotó las ciudades de
Cagayan de Oro e Iligan en las Filipinas en
diciembre de 2011, se identificó que las
causas de la catástrofe ambiental y
humanitaria fueron principalmente
provocadas por el hombre: la tala de
bosques que había dañado las cuencas, la
expansión descontrolada de cultivos de piña
y banano para exportación, las operaciones
de minería realizadas en las áreas aledañas,
el cambio climático y, sobre todo, el fracaso
del gobierno para afrontar seriamente

tierra y los recursos naturales, posibilitar la
participación democrática, y asegurar la
no-discriminación, la transparencia, la
rendición de cuentas y el estado de derecho.
Se debe considerar debidamente la tenencia
tradicional de la tierra y su potencial para
garantizar el uso sostenible de recursos
comunes. Las reformas agrarias equitativas y
eficaces también siguen siendo
fundamentales para facilitar que los
agricultores y las comunidades agrícolas
tengan acceso al conocimiento, la
tecnología, los insumos y la infraestructura
que llevarán a una mejora continua de la
productividad de la tierra y a su propio
empoderamiento160.

Por término medio, los derechos de las
mujeres agricultoras a la tierra son menores
y más débiles debido a prejuicios en las
leyes, tradiciones y roles sociales existentes.
Una de las medidas más significativas que se
podrían tomar para mejorar los medios de
sustento de los pobres en áreas rurales en
África sería evitar excluir a mujeres del
acceso y el control de la tierra, aunque es
una de las más difíciles.

En Kenia, la agricultura representa el
65 por ciento del total de las exportaciones
del país y proporciona más del 70 por ciento
de empleo informal en áreas rurales,161 la
mayoría de quienes trabajan en este sector
son mujeres. El sector sigue siendo la forma
más eficaz de impulsar el crecimiento
económico inclusivo entre las comunidades
pobres.162 Se han instaurado mecanismos
legales para empoderar a las kenianas para
que participen plenamente en áreas que
afectan sus vidas. Una de esas áreas es el
sector agrícola. El Artículo 40(1) de la nueva
Constitución de Kenia (2010), por ejemplo, le
da la mujer el derecho, ya sea en lo
individual o en asociación con otras, a
adquirir y poseer propiedades.163 El Artículo
60 le da a la mujer el derecho al acceso, la
propiedad y el control de la tierra sin ningún
tipo de discriminación.164 La
implementación de la Constitución de 2010
es una de las mayores acciones afirmativas
para empoderar a las mujeres de Kenia.
Aunque esto representa un nuevo amanecer
para la mayoría de kenianas,165 la realidad es
que es casi imposible que la mujer rural

de la libertad humana, el principio del
destino universal de los bienes indica los
criterios para el uso productivo de la tierra y,
por otro lado, condena la posesión de
grandes latifundios.153, 154 Este principio es la
base de nuestra reflexión acerca de
situaciones que conllevan serios aspectos
éticos y consecuencias sociales, como la
expulsión de agricultores de tierras que ellos
han cultivado, sin asegurar que cuenten con
suficientes medios de ganarse la vida; o la
ocupación de tierras en barbecho por parte
de personas extremadamente pobres que
no la poseen.155 El principio del destino
universal de los bienes también defiende la
propiedad común, un elemento clásico de
muchas comunidades indígenas;156 la
propiedad común tiene un papel
importante en la vida económica, cultural y
política de las comunidades indígenas, ya
que garantiza su sustento y bienestar y al
mismo tiempo contribuye
considerablemente a preservar los recursos
naturales.157

Obtener acceso a tierras, agua y otros
recursos naturales es fundamental para que
todos tengan suficientes alimentos. Debido
la inseguridad en la tenencia y el uso de la
tierra, a menudo se les niega a los
agricultores su derecho a la alimentación, al
agua y a otros recursos; aumentando
dramáticamente su riesgo a caer en la
pobreza extrema y el hambre. Obtener los
derechos a la tierra proporciona una valiosa
red de seguridad en tiempos de dificultad;
los agricultores tienen más seguridad
alimentaria y aumentan los ingresos
familiares mediante la venta de
excedentes.158

Además, la tenencia de la tierra tiene
influencia sobre la medida en que los
agricultores deciden invertir en su tierra. Es
más probable que los agricultores mejoren
la calidad del suelo, siembren árboles y
mejoren los pastizales cuando tienen la
tenencia garantizada y se pueden beneficiar
de sus inversiones y su trabajo.159 Se necesita
una estructura de gobernanza sólida a nivel
nacional y local para asegurar la tenencia de
la tierra. La legislación, las normas
administrativas y la implementación deben
facilitar y proteger el acceso y el uso de la
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y familias de agricultores, cuyos derechos a
la tierra y a la alimentación han sido violados
de esta forma sin que reciban ningún tipo
de reparación.

Las industrias extractivas también están
ocasionando daños ecológicos y acelerando
el cambio climático. Se liberan químicos
tóxicos que contaminan el suelo y el agua
en extensas áreas en los alrededores de
zonas de extracción; la minería requiere
grandes cantidades de agua, lo cual deja a
los agricultores sin acceso a recursos
acuíferos río arriba y contamina el agua río
abajo. La acidez penetra el suelo, mientras
que el polvo y las toxinas contaminan el aire.
Otros efectos son la deforestación, la
destrucción de la biodiversidad y la erosión
de la capa superficial del suelo.170, 171

La producción de agrocombustibles
también es un motor del acaparamiento de
tierras y, posiblemente, también de la
concentración de tierras. En el período
2000–10, las adquisiciones a gran escala
abarcaron 58 millones de hectáreas, de las
cuales únicamente el 34 por ciento fue para
cultivos alimentarios, mientras que el resto
fue para producción “flexible” o
no-alimentaria.172, 173 Se ha identificado una
nueva forma de acaparamiento de tierras en
los intentos de los Estados Partes del
Protocolo de Kioto para mitigar el clima, de
conformidad con el Mecanismo para un
Desarrollo Limpio (MDL).174 Los gobiernos de
países desarrollados y las empresas a las que
estos autoricen pueden comprar
“Reducciones Certificadas de Emisiones”
financiando proyectos para la reducción de
emisiones en países en vías de desarrollo.
Los proyectos aprobados de conformidad
con el MDL han sido criticados por
perjudicar los derechos de tierras, los
bosques, el agua y, en última instancia, la
seguridad alimentaria de comunidades
locales. Los proyectos del MDL incluyen
plantaciones industriales de árboles y de
agrocombustibles en tierra que se aduce es
“marginal”175 y han tendido a mitigar los
efectos de operaciones industriales en
países en vías de desarrollo más ricos, en vez
de generar desarrollo sostenible.176

Los problemas vinculados a la tenencia
de la tierra (como el cultivo intensivo debido

aducen que muchas tierras en África están
“vacías”, cuando en realidad la tierra pocas
veces se queda vacía o sin explotar. Las
comunidades locales la utilizan para forraje,
para cazar, pescar, recoger leña, frutas,
vegetales, miel, plantas medicinales e
incluso agua. Además, permite la
regeneración del suelo. Históricamente, la
tierra en África ha estado sujeta a propiedad
y uso “tradicional” lo cual, sin embargo, no
está documentado y, en consecuencia, no se
reconoce que tenga propietario legal. Por
consiguiente, los gobiernos son los únicos
propietarios oficiales de esta tierra “no
utilizada”. Es sobre esta base, que a falta de
una legislación o de una implementación de
la misma, que se la otorgan a inversores
comerciales, a menudo con el apoyo de
agencias internacionales de inversión.169 Este
fenómeno ha tenido lugar a expensas de las
comunidades locales, pequeños agricultores

desastres ambientales. En resumen, las
actividades extractivas y los extensos
monocultivos habían saqueado la riqueza
natural, dejando a la gente pobre y
explotada.167

Mientras que muchos agricultores en el
mundo no tienen suficiente tierra para
sobrevivir, grandes inversores comerciales
han acaparado millones de hectáreas de
tierra cultivable. Este fenómeno de
“acaparamiento” de tierras es motivado por
la continua demanda mundial de recursos
naturales incluyendo minerales; ocurre en
todos los continentes, pero el 60 por ciento
del acaparamiento de tierras tiene lugar en
África168. Disfrazada como una forma de
promover el desarrollo económico, el
acaparamiento de tierras priva a la
comunidades de los recursos de los que
viven, provocando pobreza e inestabilidad
social. Los gobiernos, donantes e inversores
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Etiopía: revitalización del suelo dañado

Los alimentos son escasos para los habitantes de Wukro Woreda (distrito) en
Etiopía y sus 18 tabias (conjuntos de aldeas) han sido incluidas en el Programa de
Red de Seguridad Productiva del gobierno etíope. Llueve muy poco – menos de
450 mm al año – y la lluvia cae en un período de tan sólo dos meses. Como
resultado, las lluvias torrenciales abrieron un surco profundo y puesto que había
apenas unos cuantos árboles y arbustos manteniendo la tierra unida y permitir
que el agua penetrara, la lluvia deslavó la vital capa superficial del suelo – hasta
3 por ciento de tierra fértil es afectada cada año. El suelo ha sido dañado aún más
por el sobrepastoreo y porque los habitantes de la localidad cortan pasto y talan
árboles. Hay poca capacitación y muy pocos recursos disponibles para ayudar a los
vecinos a afrontar la cuestión de la conservación del suelo y el agua.
En respuesta, Caritas Española y el Secretariado Católico de Adrigat (una Caritas

diocesana en Etiopía) iniciaron un proyecto en 2010 para aumentar la
disponibilidad de agua y la productividad de la tierra, evitar más erosión y
reforestar el área. Se capacitó a la población local en conservación del suelo y el
agua, y cómo utilizar mejor los recursos locales. Se ha logrado estabilizar el surco,
reduciendo la velocidad de la corriente que fluye por él, reduciendo así la erosión
del suelo. El nivel del agua subterránea ha aumentado y por consiguiente hay más
agua para irrigación, lo cual ha mejorado la estabilidad del suelo. La reforestación
del área también ha proporcionado alimento para el ganado. El gobierno local ha
adoptado el proyecto como un programa de “dinero por trabajo”, como parte del
programa de Red de Seguridad del Gobierno.
Entre los elementos importantes del proyecto se incluyeron buscar activamente

la participación de la comunidad y llevar a cabo campañas de concienciación
sobre degradación ambiental y cambio climático. Asimismo, fue importante
involucrar al personal técnico, contar con apoyo económico y tener un
conocimiento del terreno de la zona.



voluntarias, las directrices no imponen
compromisos vinculantes sobre los Estados
o sus autoridades locales. Sin embargo, su
carga de autoridad los convierte en una
referencia internacional que organizaciones
como Caritas deben promover y propugnar.

La escasez de agua ya es una aflicción de
los pobres, es difícil calcular el número
exacto de personas afectadas. La FAO estima
que, para 2025, 1.800 millones de personas
estarán viviendo en países o regiones con
escasez total de agua y dos tercios de la
población mundial podrían experimentar
escasez de agua.185 El cambio climático
exacerbará estas proyecciones,
especialmente en regiones subtropicales,
debido a sequías más frecuentes,
evaporación y cambios en los patrones de
lluvias. Se espera que las precipitaciones
aumenten y que la lluvia se vuelva más
intensa en algunas regiones, amenazando
asentamientos humanos. Los cambios en la
temperatura, la precipitación y los
fenómenos meteorológicos extremos
añadirán aún mayor presión sobre los
recursos agrícolas.186 Malawi, por ejemplo,
está clasificado como un país con estrés
hídrico, con menos de 1.700 m3 de agua
potable per cápita al año. La producción de
cultivos de riego está bajando por efecto del
cambio climático y están aumentando los
conflictos por el acceso al agua. El cambio
climático y la reducción en las
precipitaciones, aunado a la deforestación y
la degradación, afectan la recarga de agua
subterránea, lo que está ocasionando que
cada vez se sequen más pozos. Se reduce el
acceso de la gente a agua limpia y segura, y
muchos recurren a beber o recolectar agua
para uso doméstico en fuentes no
protegidas como ríos, lagos o arroyos.187

En el Sahel, en África occidental, surgió
una crisis alimentaria que sigue
evolucionando en un contexto de cambio
climático; la economía de la región es
predominantemente agrícola, con una gran
cantidad de ganadería, ambos sectores
emplean a más del 80 por ciento de la
población activa. Por consiguiente, toda la
actividad económica depende fuertemente
de la predictibilidad del clima.188 Las
tendencias del cambio climático incluyen

del medioambiente dependen en gran
medida del acceso a la tierra, la pesca y la
silvicultura.

La Parte 6 es de especial interés ya que
aborda la tenencia de la tierra en el contexto
del cambio climático, los desastres naturales
y los conflictos. Establece que se deben
respetar los derechos legítimos a la tenencia
de la tierra y se deben proteger en leyes,
políticas y acciones orientadas a prevenir y
responder al cambio climático.181 Los
Estados deberían consultar con los
desplazados por los efectos del cambio
climático al concebir estrategias para
ayudarlos. Las disposiciones para
asentamientos alternativos no deberían
poner en peligro los medios de sustento de
otros.182 Los programas de mitigación y
adaptación deberían incluir la participación
de todos los legítimos titulares de derechos,
en especial pequeños productores de
alimentos y personas vulnerables.183 Los
programas de preparación contra riesgos de
desastres deberían abordar los problemas
de la tenencia de tierra, incluyendo sistemas
de información y documentación.184 Al ser

a la creciente demanda de alimentos, la
expansión urbana, el cambio climático, la
degradación del suelo, los desplazamientos
forzados, la privatización y el acaparamiento
ilegal de tierras) fueron abordados por el
Comité de Seguridad Alimentaria Mundial
en su 38ª Sesión el 11 de mayo de 2012, con
la adopción de las Directrices Voluntarias para
la Gobernanza Responsable de la Tenencia de
la Tierra, la Pesca y los Bosques en el Contexto
de la Seguridad Alimentaria Nacional.177 Las
directrices establecen los principios de
participación, rendición de cuentas,
no-discriminación, transparencia, dignidad
humana, equidad entre hombres y mujeres,
empoderamiento y el estado de derecho.178

Establecen un marco para que los Estados
desarrollen estrategias, legislación y
políticas,179 pero también pueden ser
utilizadas por el sector privado y la sociedad
civil como una lente para evaluar la
legitimidad y la idoneidad de dichas
políticas o de otras prácticas.180 Las
directrices confirman la importancia de la
tierra para el desarrollo; y que la erradicación
del hambre y la pobreza y el uso sostenible
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Brotes verdes después de la sequía

En el verano de 2011, millones de personas en Etiopía, Kenia y países vecinos
sufrieron la peor sequía en 60 años. Cuando los cultivos se secaron y el ganado
murió, el hambre se generalizó. En particular, corrían peligro los niños desnutridos
y los ancianos.
Para ayudar a la gente a sobrellevar las lluvias inestables, Caritas Kenia

construyó tanques de agua para la estación seca y les suministró semillas
resistentes a la sequía como sorgo, mijo, guisante pinto y guandul a las
comunidades locales. Caritas también brindó capacitación y ayuda técnica sobre
técnicas de conservación ambiental, como construir bancales para conservar la
poca agua y la capa superior del suelo. Se amplió una represa, que fue construida
por la comunidad a la que se le pagó la mano de obra, para disponer de más agua
durante la estación seca. La idea tras las iniciativas de “alimentos/dinero por
trabajo” de Caritas era que los miembros de la comunidad trabajaran juntos para
lograr un objetivo común. Caritas informó que “conforme trabajaban juntos, se
dieron cuenta de que tienen a lograr más y, por consiguiente, vivir en armonía”.
Estos proyectos ayudaron a combatir la desnutrición en niños pequeños y

redujeron considerablemente el tiempo que las mujeres pasaban buscando agua.
Una idea subyacente en todos los proyectos era cambiar la actitud de la gente
hacia la ayuda humanitaria. En vez de que la gente se volviera dependiente de la
ayuda, Caritas procuró darle a la gente las habilidades y los recursos para que se
volviera autosuficiente.



debido a la sequía ha incrementado el valor
de las existencias y ha motivado el alza de los
precios. Una tendencia similar se observó en
los precios internacionales del maíz debido a
las condiciones climáticas adversas que
afectaron la cosecha de maíz en Sudamérica
en 2013. En países de bajos ingresos
importadores netos de alimentos, aunque se
proyecta que la producción de cereales en
África occidental aumentará levemente
debido a condiciones meteorológicas
favorables, el total de importaciones de
cereales para 2012/13 sigue estando por
encima de la media de los cinco años
anteriores.197 El total de importaciones de
países de bajos ingresos importadores netos
de alimentos aumentará aún más debido a
los altos precios de los cereales.198

importación de alimentos. Sin embargo, es
claro que el comercio de productos
agrícolas también depende en gran medida
de las condiciones meteorológicas y, a la
larga, en las tendencias climáticas. Por
ejemplo, estadísticas de la FAO sobre
producción de cereales reflejan una
contracción del 5,7 por ciento en la
producción de trigo y del 2,6 por ciento en
los cereales de grano grueso en 2012. Las
condiciones meteorológicas adversas
pronosticadas para 2013 obstaculizaran los
prospectos de producción en Estados
Unidos y la Federación Rusa; mientras que
las condiciones húmedas pondrán en
peligro las cosechas en la Unión Europea.196

La baja esperada en las exportaciones de
trigo de Estados Unidos para 2012/13

temperaturas más altas, aumentos en los
niveles del mar, menos precipitación y más
sequías, con efectos significativos sobre las
reservas de agua, la agricultura, la cría de
animales, la seguridad alimentaria y la salud
humana. Menos recursos acuíferos llevarán a
más conflictos, inseguridad alimentaria
permanente y más urbanización.189

El acceso a agua potable y al
saneamiento es un derecho humano,
definido por la ONU como el derecho a
acceso equitativo y sin discriminación a una
cantidad suficiente de agua potable para
uso personal y doméstico para mantener la
vida y la salud. Este derecho debe ser
debidamente implementado y los Estados
deben darle prioridad al uso personal y
doméstico del agua, y tomar medidas para
asegurar que el agua sea de buena calidad,
aceptable y asequible para todos y se pueda
recolectar a una distancia razonable del
hogar de la persona.190 Un enfoque de
derechos humanos al agua y al saneamiento
también requiere que se le preste atención
específica a los más desfavorecidos y
marginados, garantizando al mismo tiempo
la participación, el empoderamiento, la
rendición de cuentas y la transparencia.191

En vista de lo anterior, se deben adoptar con
urgencia marcos de gestión del agua que
aseguren el uso sostenible del agua a fin de
preservar los ecosistemas, evitar y sancionar
la malversación y la sobre-explotación de
recursos, y asegurar el acceso equitativo a
agua adecuada y segura para todos.192, 193

C. El impacto del cambio
climático en el comercio
agrícola mundial
El comercio internacional, si se gobierna y se
dirige al bien común, tiene un gran
potencial para reducir la pobreza en todo el
mundo y convertirse en un motor
económico de crecimiento sostenible.194 Un
incremento del uno por ciento en la cuota
de exportación mundial de los países en vías
de desarrollo sacaría de la pobreza a
128 millones de personas.195 Hasta ahora, el
comercio ha sido un factor importante en la
seguridad alimentaria, ya que muchos países
dependen de la exportación de materias
primas para ganar divisas y pagar por la
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Kenia: ferias de semillas y agujeros zai para hacerle
frente a la sequía

Caritas Kenia ha estado trabajando con 1.000 personas en Igembe, al este de
Kenia, un área propensa a la sequía donde las comunidades locales pasan apuros
para cultivar suficientes alimentos y encontrar agua potable. Puesto que no tenían
semillas para sembrar debido a la sequía, Caritas organizó ferias de semillas antes
de que se iniciaran las lluvias para que los agricultores pudieran obtener
variedades locales de semillas. A fin de aumentar la productividad agrícola, Caritas
capacitó a los vecinos en construcción de bancales y agujeros zai, en donde las
semillas se siembran en pequeños fosos rellenos de abono orgánico y estiércol –
como alternativa a huertos, promoviendo aún más el concepto de agricultura
ecológica. Utilizando esta nueva técnica, los agricultores pudieron producir
huertos domésticos como cebollas y hortalizas verdes.
La comunidad local también ayudó a construir y mejorar tanques de

almacenamiento de agua subterránea, para que fuera más fácil almacenar y
recoger agua potable. Muchas instituciones ya han contactado con Caritas Meru y
con el ingeniero que se contrató para construir tanques similares en su área.
El personal de Caritas logró evitar problemas potenciales. Muchas familias que

originalmente no eran parte del proyecto llegaron a las ferias de semillas con la
esperanza de obtener semillas; afortunadamente había suficientes semillas locales
disponibles y el personal de Caritas identificó a otras 800 familias idóneas que
estaban dispuestas a recibir capacitación y construir agujeros zai. Los malos
caminos dificultan que los vendedores de semillas puedan visitar las comunidades
locales por lo que las ferias de semillas se llevaron a cabo en días de mercado para
que las familias pudieran asistir a ambas. Caritas alquiló vehículos para ayudar a
distribuir plántulas y parras.
El nivel de inseguridad siguió siendo alto durante todo el tiempo que duró el

proyecto y muchas familias emigraron a áreas más seguras. Las actividades
constantes de construcción de la paz y la participación de agentes de seguridad
del gobierno ayudó a reducir las crecientes tensiones, pero esto siguió siendo un
impedimento serio para que el proyecto operara sin problemas.



medidas comerciales se pueden utilizar de
formas que exacerban la seguridad
alimentaria, como las prohibiciones sobre
exportaciones para proteger la
disponibilidad de alimentos a nivel nacional.
El proteccionismo, sin embargo, es una
medida miope para controlar los precios de
los alimentos y tiene una serie de
consecuencias no planificadas para tanto
para la economía nacional como para la
economía internacional. En el verano de
2010, por ejemplo, Rusia experimentó una
ola de calor con las temperaturas más altas
registradas en 130 años. Conforme se fueron
difundiendo las noticias del desastre y se
hizo pública la caída en la producción de
granos en Rusia, los precios de los granos a
nivel internacional aumentaron
dramáticamente. En respuesta, y en un
esfuerzo por proteger a los consumidores
locales y a los productores de carne, el
gobierno ruso impuso una prohibición en la
exportación de granos que disparó los
precios aún más en los mercados
internacionales. Al final, la prohibición no
redujo los precios en Rusia, aumentó el
precio de los granos a nivel internacional y
contribuyó a alzas en los precios e
inestabilidad general en el mercado.205

En vista de lo anterior, se necesita toda
una mezcla de respuestas de política
coordinadas.206 Entre estas, la mayoría de
ONG y algunas agencias
intergubernamentales ha estado
propugnando un cambio radical de
agricultura convencional, industrial a una
producción alimentaria más sostenible, que
favorezca a los pequeños productores.207 Un
modelo como este tendría que incluir
normas comerciales y políticas
macroeconómicas beneficiosas.208

De hecho, el 75 por ciento de las
personas pobres y desnutridas del mundo
se encuentran en áreas rurales y dependen
directa o indirectamente de la agricultura
para su sustento. Quinientos millones de
pequeños agricultores están manteniendo a
alrededor de dos mil millones de personas, o
una tercera parte de la humanidad. Extensos
estudios y pruebas convincentes
demuestran que aumentar la capacidad de
pequeños agricultores para producir

Sin embargo, tal y como lo han
demostrado las últimas cosechas en países
asiáticos afectados por el clima, como India,
en donde el último monzón y un largo
período de sequía durante el verano
provocaron una baja cosecha de arroz, y
Corea del Sur, en donde varios tifones
dañaron las cosechas de arroz con cáscara,
el cambio climático es una de las
limitaciones a que se enfrenta el sistema
alimentario mundial. En Australia (en donde
la región occidental del país fue afectada por
una fuerte sequía y las áreas orientales
sufrieron fuertes precipitaciones a finales de
noviembre), se estima que las cosechas de
trigo bajaron en un 25 por ciento en
comparación con 2011.202 La pérdida
generalizada de la humedad del suelo en
todo el mundo sugiere que es posible que
las regiones con alto potencial agrícola,
como Brasil, el sur de África y la India, no
tengan capacidad para producir más
alimentos, ya que la temperatura mundial va
camino a aumentar en 4–5°C para finales de
siglo.203

Actualmente, la disminución de cosechas
como consecuencia del cambio climático se
ve exacerbada por otros desafíos. Estos
incluyen el crecimiento demográfico y el
consiguiente aumento en la demanda de
alimentos; la competencia por la tierra entre
las industrias alimentaria y de combustibles;
y la volatilidad de los precios de los
alimentos debido a la correlación entre los
precios del petróleo, por una parte, y la
especulación económica, por la otra.204

Frente a todos estos desafíos simultáneos, y
al mismo tiempo conflictivos, el comercio
por sí solo no es una solución duradera para
restablecer la seguridad alimentaria en
zonas con inseguridad alimentaria. El
comercio no sólo es una respuesta
insuficiente a los impactos, sino que a
menudo la forma en que los gobiernos
reaccionan a los trastornos en el suministro
influye fuertemente en la volatilidad de los
precios de los alimentos. La reacción de
pánico a la crisis de los precios de los
alimentos en 2008 es un ejemplo de cómo –
en respuesta a una emergencia alimentaria
internacional, como la que el cambio
climático podría generar en el futuro – las

Se pronostica que el saldo neto de África,
el continente que más depende de las
importaciones de alimentos, permanecerá
en déficit a pesar de las mejoras realizadas
en algunos lugares. Los precios
internacionales de los alimentos seguirán
siendo altos y sólo serán amortiguados por
los subsidios de los gobiernos a alimentos
básicos en algunos países.199 Esto es un
motivo de preocupación para los países
africanos de bajos ingresos: su
vulnerabilidad a las fluctuaciones en los
precios internacionales de los alimentos
puede tener serios efectos negativos en el
hambre y la pobreza. La inseguridad
alimentaria ya ha alcanzado puntos álgidos
inquietantes en algunas partes de África. En
el Sahel, las consecuencias de la crisis
alimentaria precisan generación de ingresos
y reconstrucción de activos a largo plazo
para proteger los medios de sustento. En
países como Mali (en donde el conflicto y el
desplazamiento masivo de personas ha
trastornado seriamente el comercio), África
Central (en donde la persistente inseguridad
civil obstaculiza la recuperación agrícola y
los esfuerzos humanitarios, y dónde las
recientes inundaciones generalizadas han
exacerbado la situación), la República
Democrática del Congo, áreas afectadas en
el sur de Somalia y áreas afectadas de Sudán
del Sur.200

Mientras tanto, los países asiáticos se
están convirtiendo en grandes exportadores,
sus cosechas de cereales alcanzaron niveles
récord en 2012 (especialmente en China,
Indonesia, las Filipinas, Tailandia y Vietnam)
debido a la disponibilidad de insumos
subsidiados. El gran récord de exportaciones
de China refleja el fuerte apoyo público para
el sector de cereales.201 Esta situación refleja
la tendencia general a favor de incrementar
los flujos comerciales sur-sur, mientras que
el comercio tradicional norte-sur está
perdiendo dominio. Se espera que China e
India (en donde vive aproximadamente un
tercio de la población mundial) tengan un
papel fundamental en el lado de la
demanda en el mercado mundial de
alimentos debido a un incremento en su
consumo de carne y alimentos procesados
de alta calidad.
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forma de garantizar un mercado para los
agricultores y asegurar la calidad y la
cantidad del suministro para los
compradores. En teoría, el arreglo debería
reducir los riesgos para ambas partes. Sin
embargo, en la práctica el poder de
negociación de los inversores a gran escala
por una parte, y los agricultores y las
organizaciones de agricultores por la otra,
significa que generalmente los términos
negociados discriminan a los pequeños
productores. Los programas de producción
por contrato de hecho pueden crear una
relación de explotación, en donde los
pequeños agricultores pueden proporcionar
mano de obra barata y se espera que corran
con todos los riesgos de producción. Es
posible que agricultores con mejores
recursos consigan los contratos, mientras
que los agricultores pobres trabajan como
mando de obra en las fincas contratadas.
Entre los inconvenientes imprevistos se
encuentran pagos retrasados por los
productos, suministro de semillas
defectuosas, falta de contratos formales y no
recibir la asistencia técnica. La experiencia ha
demostrado el riesgo adicional de que, a la
larga, el acceso a la tierra puede cambiar de
mujeres a hombres, quienes son más
propensos a firmar contratos de cultivos
comerciales con agroindustrias. Los cambios
en el acceso a la tierra también pueden
favorecer a las élites locales que se
encuentran en una mejor posición para
beneficiarse de las nuevas oportunidades de
mercado creadas por los programas de
producción por contrato.

Invertir únicamente en un modelo –
modelos de producción a pequeña escala
en vez de a gran escala – o agricultura con
“pocos insumos externos” contra agricultura
con “muchos insumos externos” no es la
respuesta, ya que de hecho los dos modelos
se complementan mutuamente. Lograr la
seguridad alimentaria y proteger al mismo
tiempo el medioambiente implica adoptar
una combinación de políticas, un enfoque
de cuatro componentes orientada a:
• Ayudar a los agricultores de subsistencia

a sobrellevar los riesgos y reducir su
vulnerabilidad;

• Apoyar a agricultores inversores a

sistema alimentario internacional y la
tecnología de producción agrícola han
cambiado a favor de proyectos a gran escala,
lo cual facilita la comercialización. Sin
embargo, esto se puede refutar
considerando los méritos de diversificar las
economías locales y considerando por otro
lado los efectos de la urbanización
“rampante” que provoca la migración.

Una de las cosas que han adoptado las
grandes empresas que se dedican a la
agroindustria es lo que se conoce como
“programas de producción por contrato”,
que se basa en contratos de suministro
entre agricultores y compradores.
Generalmente, los agricultores cultivan y
entregan productos agrícolas en cantidades
y calidades especificadas en una fecha
acordada. A cambio, la empresa les provee
insumos por adelantado, como crédito,
semillas, fertilizantes, pesticidas y asesoría
técnica, todo lo cual se puede se puede
descontar del precio final de compra. El
esquema se podría considerar como una

alimentos y llevarlos a los mercados no sólo
mejoraría su poder adquisitivo, sino que
también aumentaría la disponibilidad de
alimentos, contribuyendo así a la seguridad
alimentaria mundial. Caritas apoya este
punto de vista, aunque es plenamente
consciente de los argumentos que se han
planteado en contra.

El creciente interés de inversores en África
ha desencadenado un debate sobre las
ventajas y desventajas relativas, tanto en
África como en el resto del mundo, de los
modelos agrícolas a gran escala frente a
aquellos a pequeña escala. El debate
también ha sido estimulado por el
economista de desarrollo Paul Collier,209

quien argumentó que cambiar el enfoque
hacia pequeños productores podría
obstaculizar los esfuerzos más amplios de
reducción de la pobreza, y que las políticas
actuales ignoran un factor esencial para el
aumento el empleo y/o la productividad: la
migración con éxito de la agricultura y de
áreas rurales. De acuerdo con Collier, el
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Bangladesh: Propagación de mejores semillas

Para poder tener buenas cosechas y un suministro regular de alimentos, los
agricultores necesitan una fuente fiable de semillas de alta calidad apropiadas a las
condiciones locales. Mediante el Enfoque de Agricultores Guías (Lead Approach),
Caritas Bangladesh ha ayudado a los agricultores a profesionalizarse más en la
propagación de semillas para crear nuevas variedades de semillas más resilientes y
productivas.
Renuka Chiran es una de las agricultoras guías. Además de cultivar alimentos

para su familia, su granja es una granja de demostración. Junto con otro agricultor,
la Sra. Chiran capacita a otros agricultores en propagación científica de semillas de
base comunitaria para producir semillas locales mejoradas que tengan un
rendimiento más alto, estén mejor adaptadas al área local y sean apropiadas para
la agricultura ecológica. Asimismo les muestra cómo producir y utilizar fertilizantes
orgánicos hechos con ingredientes disponibles localmente, como residuos de
pescado, suero de leche, y frutas como papaya y banano.
Además del enfoque de Agricultores Guías, Caritas Bangladesh también apoya

bancos comunitarios de semillas en donde se almacenan semillas de calidad
superior en vasijas de barro, paja y hojas de banano. Luego de haber visto los
resultados en las granjas de demostración como la de la Sra. Chiran, los
agricultores escogen las semillas que quieren sembrar en sus granjas. Después de
una cosecha exitosa, los agricultores le devuelven al banco de semillas el doble de
semillas que utilizaron para poderlas distribuir entre otros agricultores.
El proyecto no sólo les permite a los agricultores cultivar más alimentos

mediante técnicas de adaptación, sino que también motiva a las mujeres a
participar y convertirse en líderes en sus comunidades.



por hectárea, lo cual refleja la brecha en
tecnologías agrícolas. En los países en vías
de desarrollo, más de 50 por ciento del área
total asignada al maíz se siembra con
variedades tradicionales de bajo
rendimiento, lo que resulta en cosechas más
bajas. Por consiguiente, el acceso limitado a
tecnologías apropiadas obstaculiza el
crecimiento agrícola en los países en vías de
desarrollo. Este tipo de disparidad se
exacerba por el hecho de que la mayoría de
estudios sobre organismos modificados
genéticamente, las biopatentes y la
inversión están en manos unas cuantas
empresas agroindustriales.212 Este obstáculo
comercial limita seriamente el acceso eficaz
a la biotecnología, ya que grandes
segmentos de pequeños agricultores no se
la pueden permitir. Los cultivos modificados
genéticamente necesitan herbicidas e
insecticidas químicos más caros.213 Para que
sea posible integrar la biotecnología en la
transición a agricultura sostenible, se
necesita más inversión pública en esta área
para permitir que los pequeños agricultores
se puedan beneficiar. Al mismo tiempo,
puesto que la biotecnología también
plantea posibles riesgos para la salud
humana y la pérdida de biodiversidad (que
en gran medida no es posible controlar en la
etapa actual de la investigación), las políticas
públicas se deben basar en una evaluación
seria de los riesgos y deben regular estas
tecnologías de formas que sean rentables y
que aborden las legítimas preocupaciones
de los ciudadanos.214

Sin embargo, una menor productividad
puede resultar en una mejor adaptación del
suelo, menos riesgo, menos dependencia de
insumos externos y mayor biodiversidad:
todos estos factores se deberían considerar
seriamente al introducir variedades
mejoradas, debido a los beneficios
potenciales sobre los medios de sustento,
en especial para los agricultores pobres.
Como demuestra la historia de la “revolución
verde”, una mejora en el rendimiento a
menudo se asocia a la contaminación
debido al abuso de los pesticidas, la
concentración de tierras en manos de pocos
y la correspondiente carencia de tierras para
otros, y un aumento en deudas que resulta

por algunos debido a su gran potencial en la
mitigación del cambio climático
(concretamente las emisiones de metano) y
la adaptación al mismo (en especial para
sobrellevar la sequía y la escasez de agua, y,
como algunos han argumentado, para la
seguridad alimentaria. Sin embargo, al igual
que muchas innovaciones, también
presenta serios inconvenientes y requiere
cautela. La biotecnología agrícola tiene el
potencial de mejorar la productividad,
producir estabilidad y sostenibilidad
ambiental. La producción de maíz en el
mundo desarrollado es de más de
8 toneladas por hectárea como media,
mientras que en el mundo en vías de
desarrollo es de poco más de 3 toneladas

pequeña escala con las habilidades,
conocimientos, créditos y derechos
necesarios;210

• Regular el comercio y la inversión en
alimentos mediante marcos de políticas
que realicen el derecho a la alimentación
para todos, en especial para los pobres;

• Aprovechar en la medida de lo posible la
complementariedad entra los modelos
agrícolas a gran y pequeña escala.211

Una estrategia para sobrellevar condiciones
meteorológicas desfavorables es la
ingeniería genética y los organismos
modificados genéticamente resistentes a los
impactos climáticos. El mejoramiento
genético de variedades de cultivos y
especies de ganado ha sido muy valorado
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México: Encarando los desastres naturales
con agricultura tradicional

En 2010, las lluvias torrenciales de la tormenta tropical Matthew desencadenaron
inundaciones y desprendimientos de tierra en la región de Chiapas en México,
dañando la tierra y los cultivos de las comunidades locales. Al año siguiente,
Caritas Mexicana empezó a trabajar con los habitantes locales para reiniciar la
producción de maíz y frijol utilizando “milpa”, un antiguo sistema de cultivo
utilizado en Mesoamérica. Caritas proporcionó materiales y capacitó a varios
hombres y mujeres como trabajadores comunitarios para la conservación y
restauración del suelo y las semillas, incluyendo capacitación sobre los principios
básicos de la reducción de riesgos de desastres. A su vez, estos trabajadores
comunitarios, junto con personal técnico, impartieron talleres y dieron
demostraciones in situ a un total de 91 comunidades en nueve municipios
diferentes.
Entre los diferentes desafíos estuvo un acuerdo firmado por el gobierno con

una gigantesca empresa agroindustrial para una inversión de un millón de dólares
para la producción de maíz. Los habitantes locales temían que se perdiera la
diversidad genética de maíz local y que perderían control sobre los medios y el
proceso de producción. Sentían que la agricultura industrial estaba ocasionando
estragos en los recursos naturales, sustituyendo la riqueza y el conocimiento de la
comunidad con insumos industriales y usurpando tierras de los habitantes locales
y de los indígenas. Otros desafíos para el proyecto fueron el incremento en los
costes de los productos en situaciones de emergencia y la especulación
económica mundial.
Como resultado del proyecto, los agricultores adoptaron el sistema tradicional

de milpa, utilizaron fertilizantes e insecticidas ecológicos lo cual tuvo como
resultado mejor rendimiento de las cosechas y más alimentos para las familias.
Esto demuestra que los proyectos basados en "economía solidaria" son una buena
forma de contrarrestar el "mercado" creado por las emergencias alimentarias. La
gente comprendió que el uso de agroquímicos agota el suelo y que se les debe
prestar mucha atención a los organismos modificados genéticamente.



desarrollo sostenible y la erradicación de la
pobreza y el hambre”.220 En este contexto,
aunque los Estados son los principales
responsables de la realización del derecho a
la alimentación, es esencial tener un
enfoque de múltiples interesados para
identificar los papeles y las
responsabilidades, para unir pericias y hacer
uso eficiente de los recursos.221 La
cooperación y la coordinación entre Estados,
organizaciones internacionales, el sector
privado, la sociedad civil (incluyendo
organizaciones de agricultores) y otros
interesados son esenciales para fortalecer las
políticas, la planificación programática y el
desarrollo de capacidades.222

El Panel de Expertos de Alto Nivel de la
FAO abordó la necesidad de fortalecer la
buena gobernanza en políticas y programas
que traten la seguridad alimentaria y el
cambio climático.223 Asimismo, reconoció la
necesidad de coordinar a muchos
interesados diferentes, incluyendo
agricultores, y ha recomendado que primero
se debatan y se revisen las sociedades
público-privadas para tratar la controversia
en torno al papel cambiante de los sectores

desarrollo humano; asimismo, les exigirían
cuentas a sus gobiernos de las
consecuencias de sus decisiones.218

En la experiencia de Caritas, no es posible
garantizar la seguridad alimentaria si los
Estados a nivel nacional, regional y local no
ponen en práctica principios sólidos de
gobernanza. Dichos fallos se hacen aún más
evidentes en tiempos de desastres
inducidos por el clima. Las Directrices
Voluntarias de la FAO en Apoyo a la
Realización Progresiva del Derecho a la
Alimentación en el Ámbito de la Seguridad
Alimentaria Nacional destacan la
importancia de la democracia y la buena
gobernanza como condiciones para facilitar
un entorno para la realización del derecho a
la alimentación. La buena gobernanza es
fundamental para empoderar a las personas
y a la sociedad civil para que puedan
plantearles sus quejas a los gobiernos,
participar en la toma de decisiones que
abordan sus necesidades y asegurar la
transparencia y la rendición institucional de
cuentas.219 La buena gobernanza también se
describe como “un factor esencial para el
crecimiento económico sostenido, el

en pobreza y otros problemas sociales.
A Caritas le preocupan especialmente que
los agricultores pobres se vuelvan
dependientes de las agroindustrias para
producir y cultivar semillas;215, 216 estas
inquietudes se ven exacerbadas por el
hecho de que los organismos modificados
genéticamente no tratan las causas
fundamentales del hambre.

Las organizaciones Caritas han estado
respondiendo al desafío climático poniendo
en marcha proyectos de adaptación en
muchos países, especialmente en aquellos
más propensos a la sequía, a fin de facilitar
que los agricultores obtengan de sus
parcelas un rendimiento mejor y más
estable en sus cosechas.

D. Gobernanza
y responsabilidad compartida
La gobernanza deficiente obstaculiza la
estabilidad social, el desarrollo y el
crecimiento económico.217 Los derechos
humanos, incluyendo el derecho a la
alimentación y a un entorno saludable,
quedarían sin sustancia en la ausencia de
garantías efectivas; por ejemplo, debido a
prácticas de corrupción o a una
implementación inadecuada. En un sistema
de seguridad alimentaria basado en los
derechos humanos, los Estados tienen
responsabilidades claras complementadas
por el papel de otros interesados. Por
consiguiente, la seguridad alimentaria es el
resultado de un proceso informado por los
principios de democracia, participación,
transparencia, responsabilidad compartida,
rendición de cuentas y el estado de derecho.
En un proceso de esta índole, las personas y
las comunidades concernientes ejercerían
su derecho a participar en la vida pública, a
la libertad de expresión y a procurar, recibir e
impartir información, especialmente en los
procesos de toma de decisiones relativas al
derecho a la alimentación, prestándole
atención especial a los más pobres y
vulnerables, que a menudo quedan
excluidos de dichos procesos. En un
enfoque basado en los derechos humanos,
las personas dejarían de ser simples
“receptores” de políticas públicas y se
convertirían en agentes del proceso de
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Participación: la ruta hacia una política sobre el cambio
climático favorable a los pobres en Malawi

Mientras el Gobierno elaboraba una política nacional sobre el cambio climático,
CADECOM (Caritas Malawi) inició una consulta sobre cambio climático, reducción
de riesgos de desastres y pobreza en el país con los habitantes en áreas rurales y
los motivó a hacer recomendaciones. Esto les dio a los pobres la oportunidad
única de influenciar la formulación de políticas. Los habitantes de las ocho diócesis
de Malawi tomaron parte en discusiones de grupos focales, entrevistas, sesiones
de “ver, aprender y escuchar” y, algunas veces, mapeo y análisis de desastres.
Luego, CADECOM elaboró un informe nacional basado en la información
recopilada. Entre los temas que se resaltaron como particularmente problemáticos
se incluyeron el impacto del cambio climático y los desastres en mujeres,
desarrollo de infraestructura como caminos, y venta de ganado o trabajo ocasional
como técnicas de supervivencia. Asimismo, se discutieron técnicas de adaptación
de base comunitaria, como irrigación a pequeña escala, diversificación de cultivos,
agricultura de conservación, siembra de árboles, y especialmente el esquema de
Ahorros y Créditos de la Aldea iniciado por CADECOM.
Las recomendaciones claves incluyeron mayor participación de grupos

comunitarios en la toma de decisiones y la implementación de políticas sobre
cambio climático, así como mejorar el conocimiento y las habilidades de
ayuntamientos locales, mayor coherencia de políticas y mayor diseminación de
información sobre cambio climático a todos los niveles.



crisis alimentarias, eliminar el hambre y
lograr la seguridad alimentaria y la nutrición
para todos.227 Sin embargo, no existe nada
similar en otros órganos como el G8, el G20,
la Organización Mundial del Comercio y,
especialmente, la Conferencia de las Partes
de la CMNUCC, que tienen un enorme
impacto en la seguridad alimentaria. Esta
brecha democrática es algo que Caritas
siempre tendrá que tener en cuenta en su
incidencia para el futuro.

la convergencia de políticas y la acción
coordinada entre una amplia variedad de
interesados. El Marco Estratégico Mundial
incluye un mecanismo de evaluación
paritaria mundial y articulará las actividades
del Comité de Seguridad Alimentaria
Mundial, así como la vigilancia y la
implementación del derecho a la
alimentación. Aunque no es vinculante, el
Marco Estratégico Mundial promueve la
cooperación eficaz en planes mundiales,
regionales y nacionales para evitar futuras

público y privado. Se les debería permitir a
las comunidades afectadas tomar parte en el
proceso y se les debería informar
adecuadamente sobre los riesgos. Se
considera que el papel de la sociedad civil es
crítico dadas sus múltiples funciones como
supervisor, integrador e innovador
institucional. Se le da un enfoque especial a
la mujer como tomadora de decisiones en
materia agrícola y como parte integral del
diseño y la implementación de políticas y
programas que afrontan los desafíos que el
cambio climático plantea para la
alimentación.224 Todas las decisiones
públicas sobre políticas y programas de
adaptación y mitigación deben ser
transparentes para aumentar la eficiencia y
la equidad, y la participación de agricultores,
comunidades de pescadores, silvicultores y
la sociedad civil les da una voz integral y
experta en un diseño que promueve el uso
eficiente de los recursos. Por consiguiente,
todos los interesados deben tener voz en el
proceso.225

Las organizaciones Caritas reiteran su
compromiso de hacer incidencia a favor de
procesos participativos abiertos a todos los
niveles, asegurar que se consulte
eficazmente con las personas y
comunidades afectas, así como que existan
canales de seguimiento verdaderamente
accesibles, que se rindan los informes
pertinentes y medios para exigir la rendición
de cuentas. Lamentablemente, en muchos
países esto todavía no es una realidad.

A nivel internacional, el reformado
Comité de Seguridad Alimentaria Mundial
(CSA) de la FAO representa un logro
importante, ya que facilita la participación
de numerosas organizaciones de pequeños
productores de alimentos y la sociedad civil.
El Comité de Seguridad Alimentaria Mundial
es el foro más inclusivo para la gobernanza
mundial de políticas sobre seguridad
alimentaria y nutrición, que aplica una
metodología de participación eficaz basada
en el principio de “un miembro, una voz” en
su toma de decisiones.226 En octubre de
2012 aprobó la primera versión del Marco
Estratégico Mundial para la Seguridad
Alimentaria y la Nutrición, un documento
único de referencia que recomendó mejorar
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Costa Rica: Mesa redonda para la seguridad alimentaria

Durante la década de los 1980, Costa Rica adoptó una serie de políticas que
cambiaron dramáticamente el papel de la agricultura en el país. Cuando golpeó la
crisis alimentaria internacional en 2008, el gobierno empezó a revisar sus políticas
agrícolas, dándoles a las organizaciones de agricultores una nueva oportunidad de
luchar para lograr políticas favorables a ellos. La Pastoral Social de Caritas Costa
Rica también estaba ansiosa de participar en el debate y reunió a representantes
de los sindicatos de agricultores más conocidos del país para conocer sus puntos
de vista sobre la crisis alimentaria. Cuando los agricultores le pidieron a Caritas que
los ayudara a redactar una propuesta sobre políticas de seguridad alimentaria
favorables a los agricultores, entre junio de 2008 y noviembre de 2011 Caritas
organizó una serie de reuniones con una serie de organizaciones del sector
agrícola y otros. Los frutos de esta colaboración incluyeron una propuesta de
recomendaciones de políticas claves sobre seguridad alimentaria y soberanía
alimentaria, así como reuniones con funcionarios claves del gobierno y la industria.
Caritas actuó como intermediario en las discusiones sobre seguridad

alimentaria y políticas alimentarias entre el gobierno y líderes de los agricultores
en una provincia. También ayudó a organizar debates entre funcionarios de
gobierno y líderes de producción de frijol, a fin de explorar la posibilidad de una
mejor comercialización de su producto.
De esta experiencia se pueden extraer muchas lecciones. Primero, Caritas

concluyó que hacer incidencia en cooperación con otros es mucho más eficaz que
hacerlo solo. Segundo, el personal se dio cuenta de que no podía avanzar más
rápidamente que las organizaciones a las que apoyan, a las cuales se les debe
permitir avanzar a su propio ritmo. Finalmente, es importante que Caritas
permanezca imparcial para no perder credibilidad como organización
coordinadora y anfitriona, especialmente cuando surgen diferencias de opinión o
tensiones entre organizaciones miembros.
Esta experiencia demuestra el valor de reunir a los diferentes grupos para

trabajar en cuestiones relativas a políticas públicas. Las organizaciones miembros
de Caritas pueden brindar espacios de encuentro, coordinación y liderazgo para
alcanzar un consenso entre organizaciones que de otra forma no podrían unirse
para lograr un objetivo común. Asimismo, es importante compartir conocimientos
entre diferentes grupos sobre seguridad alimentaria, incluyendo académicos. Los
gobiernos locales y nacionales también podrían aprender de estas iniciativas
encabezadas por Caritas y por la iglesia, y crear un consenso y cohesión social en
torno a estos asuntos.
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Conclusión

un papel singular en la lucha por el
desarrollo humano integral. Se precisa de
una voluntad política seria para esta
empresa, cuando exista dicha voluntad, será
posible lograr la coordinación, el fomento de
capacidades y la efectividad.
Lamentablemente, ni la Conferencia “Río+20”
en 2012, ni las últimas cumbres sobre el
cambio climático de la ONU han
demostrado adecuadamente la voluntad
política necesaria para llevar a cabo el
cambio. Esto muestra que los gobiernos no
pueden descargarse de su responsabilidad
de actuar como garantes del bien común.

El objetivo de obtener la seguridad
alimentaria para todos es, al final, parte de
una visión total en donde el ser humano es
fundamental. Para Caritas, el desarrollo
humano integral debe ser el objetivo de
estrategias de desarrollo sostenible que
abarquen políticas sobre el clima, la
educación, el empoderamiento y la
soberanía alimentaria en general. Por
consiguiente, tanto las intervenciones a
corto como a largo plazo en favor de la
seguridad alimentaria deben dirigirse al
desarrollo integral de todos.

El modelo industrial contemporáneo de
producción, distribución y consumo
alimentario perjudica el medioambiente y
acelera el cambio climático. El mal uso de
recursos como la tierra, el agua, los
minerales y los cultivos alimentarios
exacerba estos efectos, provocando que la
gente pierda sus tierras, sea empujada a la
pobreza y sea excluida socialmente.

Para combatir los efectos del cambio
climático en la seguridad alimentaria es
necesaria una combinación de soluciones
de políticas, convergentes y organizadas
conforme a una buena gobernanza. La
agricultura sostenible, el desarrollo rural
(incluyendo el empoderamiento de la mujer
rural), las reformas agrarias sólidas, el acceso
a mercados de alimentos, las políticas
energéticas favorables al medioambiente y a
los derechos humanos son facetas claves de
una respuesta política integral a los desafíos
que plantea el cambio climático para la
seguridad alimentaria.

Hoy día no son sólo los gobiernos los
responsables de contrarrestar los efectos del
cambio climático, sino que también es
responsabilidad de una serie de grupos
(incluyendo el sector privado), cada uno con

Proporcionar alimentos para los pobres es
una prioridad de la labor de Caritas. El
derecho humano a la alimentación es
fundamental para la realización de muchos
otros derechos humanos y debe estar al
centro de las estrategias para una seguridad
alimentaria sostenible. Denegar el acceso de
los más pobres y vulnerables a la
alimentación es una ofensa a la dignidad
humana, crea desigualdades sociales y
entorpece el desarrollo humano. La
inseguridad alimentaria y el hambre tienen
su origen en la pobreza y son exacerbadas
por la degradación provocada por factores
ambientales, humanos y políticos.

El hambre es hoy en día un desafío
apremiante y el cambio climático es
probablemente la limitante mundial más
grande para combatirla. El cambio climático
no afecta únicamente al medioambiente,
sino también al comercio mundial, el
crecimiento económico, la pobreza y la
cohesión social, la salud y la seguridad
humanas. Afecta a una amplia gama de
derechos humanos. Entre las consecuencias
más graves está la migración forzosa de
millones de personas porque su tierra deja de
ser habitable o apropiada para la agricultura.
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